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			Prólogo

			—¿Crees en la Navidad?

			—Supongo que dejé de creer en ella hace mucho tiempo.

			—Cuando vuelvas a creer en ella, también volverás a creer en el amor. Y en ese mismo momento, volveremos a encontrarnos. Es fácil.

			Las palabras de Eric resuenan en mi cabeza una y otra vez. Ha pasado una semana desde aquel encuentro y, aunque regreso cada día al bar de Miguel, no he vuelto a verlo.

			No tenemos manera de contactar, porque ni siquiera nos dejamos los teléfonos. Parece que el destino será el único que pueda juntarnos de nuevo.

			Llevo dos años sumergida en el recuerdo de un matrimonio que se rompió sin previo aviso. No ha sido fácil reconocer que el hombre al que amo ya no esté conmigo y haya decidido comenzar una nueva vida con otra mujer que no soy yo.

			Demasiadas lágrimas derramadas, muchas noches en vela y una misma respuesta: Aarón y yo nunca seremos un nosotros.

			Miguel ha vivido mi tristeza este tiempo. No solo es el hombre que me sirve el café por las mañanas, sino que también es un confidente; pero, sobre todo, mi amigo. El que me da buenos consejos.

			Estas Navidades son las más duras para mí porque mis hijas las pasarán con Aarón y la familia de Naiara en Málaga. Mis padres insisten en que cene con ellos, sin embargo, prefiero estar sola. Cenar algo rápido y a la cama.

			No tengo motivos para celebrar la Navidad, no este año.

		

	
		
			Capítulo 1

			Navidad

			El día 17 de diciembre, mis hijas me convencen para poner el árbol. Insisten tanto que no puedo negarme. ¿Cómo hacerlo? Ellas son lo mejor que tengo.

			Al final, consiguen contagiarme esa emoción por estas fechas al ver sus sonrisas y felicidad.

			Solo quedan dos días para que se marchen con su padre. Saben que estoy algo triste, sin embargo, hacen todo lo posible por que sea feliz y no piense en ello.

			Justo el día anterior a su marcha, voy a tomar el último café con Miguel antes de Navidad.

			—Hola, mi niña. ¿Cómo estás? ¿De vacaciones ya? —pregunta Miguel con su eterna sonrisa.

			—Sí. Por fin. Necesito descansar. Tú, ¿cómo estás?

			—Bien. Las cosas no cambian por aquí.

			—¿Has visto a...? —suelto tímidamente.

			Miguel me guiña un ojo y vuelve a sonreír.

			—Sí. Estuvo aquí ayer. Un chocolate rápido, después se marchó y me deseó una feliz Navidad. Imagino que no tendrá pensamientos de volver hasta después de las fiestas.

			—Vaya... —añado con tristeza.

			Tenía la esperanza de que nos encontráramos de nuevo, aunque parece que el destino no es eso lo que quiere para nosotros.

			—¿Sabes? Creo que el chico del chocolate te gusta más de lo que quieres admitir.

			—No es eso, Miguel. Es simplemente que me siento bien con su presencia. No lo conozco de nada, pero creo que es un buen hombre.

			—Eso es seguro, Alexandra. Muy trabajador, aunque poco sé de su vida personal. No habla demasiado de ese tema.

			—¿Crees que puedo fiarme de él?

			Mis preguntas son geniales.

			—¿Qué te dice tu corazón? Tengo la sensación de que él es mucho más sabio que yo.

			—Está tan roto que dudo que pueda contestar a esa pregunta, Miguel. Cambiemos de tema. ¿Cómo pasarás las Navidades?

			—Con mis hijos y mis nietos. Me obligan a cerrar hasta que acaben las fiestas.

			—Me parece genial. Tú también necesitas descansar, aunque sea de vez en cuando.

			—Yo soy feliz en mi bar, Alexandra. Mis hijos dicen que ya es hora de jubilarme, pero solo dicen tonterías. Estoy convencido de que, en el momento en que eso suceda, me moriré.

			Un nudo se instala en mi garganta cuando lo escucho decir eso.

			—¡No digas eso ni en broma!

			—Es la verdad. Yo no valgo para estar en casa sin hacer nada, tirado en el sillón. Esa vida, para quien la quiera, pero no para mí.

			—Eres un hombre muy testarudo. Tus hijos solo quieren cuidarte y pasar más tiempo contigo.

			—Mis hijos, como todos los jóvenes, están ocupados con cientos de cosas al día: el trabajo, los niños, la casa... No digo que no me quieran, sin embargo, hay que reconocer que no tienen tiempo para ocuparse de un viejo como yo. Y no los culpo.

			Me da pena escuchar estas palabras de Miguel. Él es un hombre maravilloso, y dudo mucho que sus hijos lo vean como un estorbo. Yo estaría encantada de tenerlo en mi vida como padre.

			—Todos estamos liados. Así es la vida ahora. No nos deja ni un respiro. Yo, a veces, lo agradezco porque de esa manera no me da tiempo a pensar en nada.

			—Deberías de pensar más en ti misma y menos en los demás. Te mereces ser feliz. Por algún motivo no haces más que ponerle trabas, pero algún día no te quedará otro remedio que aceptar que ha llegado tu momento.

			Me río a carcajadas ante las palabras de Miguel.

			—Me marcho ya porque me van a volver loca tus cosas. Pasa una feliz Navidad. Disfruta mucho de tus hijos y tus nietos, y desconecta un poco. Nos vemos a la vuelta.

			—Igualmente. Espero que, el año que viene, me cuentes que ese chico del chocolate ha conseguido entrar a tu corazón.

			Le doy un beso en la mejilla, él me sonríe y me marcho de allí contenta porque adoro a Miguel desde el primer día en que entré en este bar, desde el primer hola, desde la primera conversación. Es una persona maravillosa, que dejó de ser el hombre que me servía el café para ser algo más, mucho más.

			A la salida, tropiezo con alguien.

			—Lo siento, no... —Al levantar la mirada, lo veo. Es él. Después de tantos días, nuestros ojos vuelven a encontrarse—. ¿Eric?

			—¡Qué sorpresa! Pensé que no te vería más.

			—A mí me pasó lo mismo. Le he preguntado a Miguel por ti.

			—Yo también, pero parece que nuestras horas no coinciden. ¿Todo bien?

			—Sí. Deseando coger vacaciones para desconectar un poco, aunque Miguel cierra, y estos días el café tendrá que ser en casa.

			—¿Por qué? Yo también tengo unos días libres, y podríamos vernos. Si te apetece, claro.

			Sonrío como una idiota al escuchar su propuesta.

			—Me encantaría pero, por favor, déjame tu número. No quiero tener que buscarte por toda la ciudad.

			—Por supuesto. El destino ha vuelto a juntarnos, así que está claro que esto no es casualidad.

			—Me dijiste que volveríamos a vernos si creía en la Navidad. Supongo que poner el árbol y disfrutar con mis hijas de ello ha tenido algo que ver, ¿no?

			—Parece que sí. —Sonreímos como idiotas—. No he sido capaz de olvidar nuestro beso, Alexandra. Llevo días pensando en ti, en encontrarme contigo de nuevo aquí, pero ha sido complicado.

			—Cierto. Yo pensé que no volvería a verte este año, pero me alegro mucho de haberme tropezado contigo. ¿Me dejas tu teléfono un segundo? —Lo saca del bolsillo y me lo tiende. Apunto mi número y se lo devuelvo—. Ahora puedes saber de mí cuando quieras. Escríbeme; tengo que marcharme ya a trabajar. Gracias por aparecer de nuevo —añado mientras le doy un beso en la mejilla.

			Él sonríe y yo me voy de allí dando saltitos como una adolescente que acaba de quedar con el chico que le gusta.

			A media mañana recibo un mensaje de un número que no conozco:

			«Hola. Soy Eric. ¿Cómo va la mañana? Yo, tomándome un café que, por cierto, sabe horrible, pero aquí en la oficina no hay otra cosa. Me alegro mucho de haberme encontrado contigo. Has recargado mis pilas».

			Sonrío como una idiota al leerlo. Sí, Miguel tenía razón: puede que Eric esté entrando en mi corazón y que este cosquilleo que siento solo sea un aviso de lo que está por venir.

			Hola. Lamento que tu café sea tan malo. Tengo que decir que el de aquí tampoco es gran cosa pero, claro, el de Miguel es fantástico, aunque no sé si alguna vez lo has probado. Creo que eres más del chocolate.

			Yo también me alegro de que nos hayamos encontrado de nuevo. No sé qué hay entre nosotros, pero es algo especial, Eric, aunque confieso que tengo un poco de miedo.

			Tú también has recargado mis pilas.

			Siempre tomo chocolate donde Miguel, y es el mejor chocolate que he probado en mi vida. Soy muy exigente, sé de lo que hablo.

			Yo siento esa conexión especial. A pesar de que no nos conocemos, y que hemos intercambiado pocas palabras, tengo que decir que lo nuestro ha sido un flechazo, de esos de los que todo el mundo habla y que hasta ahora yo no había tenido. Creo que encontrar a alguien cómo tú no es fácil. Quiero seguir conociéndote. Tus besos son...

			No estaba muy receptiva a conocer a ningún hombre, sin embargo, has venido para romper todos mis esquemas. Tus besos son de chocolate y saben deliciosos. Ahora me va a costar horrores concentrarme en el trabajo pensando en ellos.

			Eso me sucede a mí cada día que pienso en ti. Será mejor que trabajemos un poco. ¿Hablamos más tarde?

			Te mando un beso de esos que tanto te gustan.

			Eres malo. Sí hablamos más tarde. Un beso muy dulce para ti.

			Dejo el teléfono en la mesa y suspiro al pensar en él.

			No sé nada de su vida, sin embargo, me atrae todo de Eric.

			¿Puede gustarme tanto alguien al que apenas conozco?

			Gracias a él, he vuelto a sonreír y a pensar en otra cosa que no sea Aarón. Un gran paso para mí.

			Esa tarde, cuando salgo de trabajar, decido escribirle de nuevo.

			Acabo de salir del trabajo. Mi último día. Oficialmente estoy de vacaciones. ¿Cómo ha ido el tuyo?

			Hola. Suerte la tuya, que ya has salido. A mí me quedan, por lo menos, dos horas más, y mañana también trabajo. Me quedan un par de días más. ¿Te gustaría que nos viéramos mañana por la tarde? Podríamos tomar un café, charlar, no sé... Sin ningún compromiso.

			¡Claro! Me encantaría. Mis hijas se van de vacaciones de Navidad con su padre, y las pasaré sola. Así que estos días no tendré nada que hacer.

			Podemos vernos donde quieras.

			Perfecto. Mañana te escribo. Tengo que pensar en un buen sitio para impresionarte. ¿Se puede interpretar como que es nuestra primera cita?

			Podría decirse que sí. Espero tu mensaje mañana. Tengo muchas ganas de ese café, y también de verte.

			Vuelvo a sonreír. ¡Tengo mi primera cita después de la separación!

			Yo, que pensé que el amor ya no sería para mí. Estaba muy equivocada.

			Esa noche consigo conciliar el sueño, a pesar de echar de menos a las niñas.

			Mis sueños los ocupa Eric, que hace que mi corazón de piedra ya no lo sea tanto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sintiendo

			Al día siguiente, estoy nerviosa. Mi cita con Eric ha llegado después de tanto tiempo esperando.

			No he podido parar de pensar en él, y admito que Miguel tenía razón. A pesar de que me parezca una locura lo que voy a decir, porque prácticamente no nos conocemos de nada, Eric me gusta, me gusta mucho.

			Quedamos en un café del centro. La decoración es exquisita, muy navideña. Decido esperarlo en una mesa.

			Cuando aparece, una sonrisa se instala en mi cara.

			—Perdón. ¿He tardado mucho? Lo siento, de verdad.

			Se disculpa nada más llegar.

			—No te preocupes. Solo llevo aquí cinco minutos. Me ha venido bien para disfrutar del ambiente. Has elegido un buen sitio sin duda.

			—Gracias. Ha sido complicado, pero creo que para nuestra primera cita, sin duda, este es el mejor sitio.

			—¿Cómo ha ido tu día?

			—Supongo que no tan bien como el tuyo, ya que estás de vacaciones. Un gran desastre. Cuento los días para dejar de trabajar. ¿Qué te apetece tomar?

			—¿Qué tal es el chocolate de aquí? —pregunto con una sonrisa burlona, a la que él me responde.

			—Fantástico. No tan bueno como el de Miguel, he de decirlo, pero está delicioso.

			—Entonces, un chocolate.

			—Iré a pedirlo.

			Cuando se levanta aprovecho para observarlo. Es un hombre alto, no demasiado delgado, con el pelo claro y algo alborotado. Sus ojos son cristalinos, desprenden dulzura y sinceridad. Su boca es perfecta, tan sensual, tan apetecible... Creo que no me importaría besar sus labios de nuevo.

			Vuelve a la mesa y se queda mirándome fijamente.

			—¿Ocurre algo?

			—Solo miraba lo preciosa que eres.

			Consigue ruborizarme.

			—¡No digas tonterías!

			—Solo digo la verdad. No imaginas lo feliz que me siento de que te cruzaras ese día en mi camino.

			—Para mí también marcó un antes y un después, aunque sigo pensando que estamos locos porque no nos conocemos de nada.

			—Dime qué quieres saber de mí. Responderé con total sinceridad.

			—¿Todo?

			Río sin parar.

			—Empezaré por el principio. Me llamo Eric, tengo cuarenta y tres años. No me he casado, pero sí estuve en una relación larga que duró doce años. No tengo hijos, vivo solo en un apartamento cerca de aquí. En este momento estoy soltero y trabajo como supervisor en una compañía telefónica. En resumen, esa es mi vida en este momento. Si quieres preguntar algo, puedes hacerlo sin problemas.

			—¿Hace cuánto que no estás en pareja?

			—Mi relación se acabó hace tres años. Nos llevamos bien porque ella es la dueña de la empresa donde trabajo, y no nos quedó otra que entendernos. Al principio fue complicado, ya sabes que los sentimientos pueden ser muy puñeteros, pero finalmente decidimos que lo mejor para ambos era llevar una buena relación por el bien de los dos. Ninguno iba a dejar el trabajo, y estar de malos rollos no era una opción para nosotros.

			»He estado con mujeres desde que acabó, pero nada serio. No ha llegado la mujer que me haga creer, de nuevo, en las relaciones duraderas. —Sonríe y en sus ojos puedo ver que es sincero con sus palabras—. ¿Y tú? No sé mucho de tu historia.

			—Supongo que la mía ha acabado bien porque no me ha quedado otro remedio. Vivía en un matrimonio feliz, con mis dos hijas; no teníamos ningún problema. Habíamos creado una familia preciosa, pero de la noche a la mañana mi marido tropezó con una chica más joven que él y decidió que no estaba enamorado de mí. Estuvo meses engañándome y yo, dejando que lo hiciera. Me decía que tenía guardia, que no podía venir esa noche a dormir; llegaba cansado, con ojeras..., y me di cuenta de que algo no estaba bien.

			»Fue duro descubrir que el amor de tu vida dormía a tu lado, pero su amor pertenecía ya a otra mujer. Lloré muchas noches, incluso después de separarnos, pero he comprendido que no se puede retener a nadie cuando no quiere seguir en tu vida.

			»Decidí que tenía que mirar por el bien de mis hijas y, aunque al principio también resultó duro para ellas, consiguieron entenderlo. Ahora tienen una buen relación con ella, un hermano al que adoran y unos padres destinados a entenderse de por vida por ellas.

			»Hace tres años que nos separamos, sin embargo, sigue siendo difícil para mí. No he vuelto a abrir las puertas de mi corazón por miedo a que vuelvan a hacerme daño. No me siento preparada para pronunciar, de nuevo, la palabra amor.

			Lo digo con tristeza porque en verdad me gustaría que mi corazón diera paso a algo nuevo, pero no sé si será posible.

			—Lamento todo lo que te ocurrió. Intuyo que no fue nada fácil, sin embargo, la vida son etapas. Algunas mejores y otras peores. Hay que pasar por ellas y seguir el camino. No puedes cerrar la puerta al amor solo porque te haya salido mal una vez. No todo tiene que ser siempre de la misma manera.

			—Lo sé. Me gustaría tener ese pensamiento aunque, cada vez que lo hago, la posibilidad de que me vuelvan a engañar vuelve a mí. Fue algo muy duro.

			—Es cierto, pero estoy seguro de que has salido reforzada de todo aquello. Lo más importante es que tus hijas vivan felices. Por lo que me has contado, lo están tanto contigo como por la parte de su padre, por el que también debes sentirte feliz porque fue alguien importante en tu vida.

			Sus palabras me hacen pensar. Es cierto: de alguna manera, Aarón siempre será una pieza fundamental en ella porque es el padre de mis hijas, y eso es algo que no se puede borrar.

			—Me encanta la templanza que tienes. Ojalá yo fuera como tú.

			—No creas que no me ha costado ser así. A mí también me engañaron con otra persona, un compañero de trabajo. Imagínate lo duro que fue estar viéndolo todos los días. Decidí que no podía perdonar una deslealtad. Tuvimos varios problemas, aunque finalmente tuve que dejar los problemas a un lado y seguir con mi vida. No me podía permitir el perder mi trabajo.

			»Lo llevé lo mejor posible. A los meses su relación terminó, y él acabó cambiando de trabajo. ¿De qué hubiera servido irme? De nada. Hay que pensarlo de esa manera.

			—Fuiste muy valiente. Yo, al fin y al cabo, no tenía que ver a ninguno.

			—Lo sé. Pero no hablemos de cosas tristes. Dime qué tienes pensado para las vacaciones.

			—Nada. Las niñas ya se han ido a Málaga con su padre, y yo me quedaré aquí. Mis padres quieren que cene con ellos, aunque todavía no lo tengo muy claro. Creo que me dedicaré a descansar, que me hace falta. ¿Y tú? ¿Qué tienes pensado?

			—En Nochebuena no tengo nada decidido, y en Nochevieja unos amigos celebran una fiesta en un chalet, y creo que puede ser divertido. ¿Te animarías?

			Lo pienso por un momento. ¡Qué vergüenza! ¿Cómo voy a aceptar algo así?

			—No los conozco de nada, no sé...

			—Tranquila, son buena gente. Además, vendrías conmigo. Te vendrá bien cambiar de aires y divertirte un poco, ¿no crees?

			—Tienes razón. Acepto. Por cierto, tengo que decir que este chocolate está delicioso. Lamentablemente, el de Miguel no he tenido el gusto de probarlo, aunque creo que pronto lo haré.

			—Me alegra saberlo. Yo no soy mucho del café, solo en la oficina para mantenerme activo. Pero, si algún día vas a mi casa, no dudes de que te prepararé uno.

			Sonrío al oír sus palabras.

			—Gracias. Espero que sea pronto.

			—Me gustaría seguir viéndote. Sé que nuestro beso fue algo precipitado. Quiero ir despacio contigo, que confíes en mí y que, si tiene que surgir algo entre nosotros, sea de manera natural.

			—Yo opino lo mismo. De nada sirve correr cuando quieres que las cosas salgan bien.

			Eric coge mi mano y la acaricia con cariño.

			—Estoy seguro de que voy a enamorarme de ti.

			—¿Es una promesa? —añado regalándole una sonrisa.

			—Puede...

			Ahora soy yo la que acaricia su mano. Y de esa manera pasamos la tarde, una que marcará nuestra vida para siempre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Navidades

			Llega el 24 de diciembre, el primero que paso sin mis hijas. Después de unas cuantas lágrimas, consigo serenarme para ir a cenar con mis padres.

			Eric me hizo ver que quedándome en casa no solo lo iba a pasar mal yo, sino también ellos.

			Cuando terminamos de cenar, hacemos una videollamada con las niñas; se lo están pasando en grande.

			Es cierto que siento un poco de tristeza, pero después pienso en la suerte que tengo de que Naiara las quiera tanto.

			Dejé el rencor atrás. No fue fácil lo que ocurrió, pero de nada vale ya lamentarse. El dolor acaba remitiendo, y yo hace tiempo comprendí que hay momentos que pasan en la vida que no podemos controlar. Los golpes sirven para eso: para levantarse tantas veces como haga falta.

			Paso la Nochebuena entre champán, sonrisas, recuerdos, turrón, un árbol de Navidad cargado de regalos, Eric en mi cabeza y ese sabor que me vuelve loca, el del chocolate en sus labios. Esos que tanto deseo volver a besar.

			—Buenas noches —responde al otro lado del teléfono.

			—Buenas noches —digo con una sonrisa, aunque él no pueda verme.

			—Me alegra saber que te decidiste a ir donde tus padres. ¿Cómo ha ido la cosa?

			—Bien. Gracias por hacerme entrar en razón.

			—Yo no he hecho nada, Alexandra. Solo te faltaba un empujoncito.

			—Echo mucho de menos a las niñas.

			—Lo sé. Es normal, pero dentro de unos días estarán ahí contigo de nuevo.

			—Tú, ¿qué tal has pasado la noche?

			—Estoy en casa de mi hermano. Me quedaré a dormir aquí y mañana volveré a casa. Espero que no te hayas arrepentido de vernos en Nochevieja.

			—No. Me mantengo firme en mi respuesta. Me vendrá bien cambiar de aires.

			—Cuento los días que quedan para volver a verte.

			Sus palabras hacen que un escalofrío recorra mi cuerpo de arriba abajo.

			—Yo también.

			Se produce un silencio entre nosotros y me doy cuenta de que ambos estamos pensando lo mismo.

			—Te dejo que disfrutes de tu familia. Si te apetece, hablamos mañana.

			—Por supuesto. Te llamaré. Feliz Navidad, Alexandra.

			—Feliz Navidad, Eric.

			Cuelgo y sonrío sin parar. ¿Por qué siento que estos días se me van a hacer interminables?

			***

			Así sucede hasta que por fin llega el día. Decido ponerme un vestido azul eléctrico de tirantes, hasta la rodilla y con escote. Algo sencillo, aunque elegante.

			Me recojo el pelo en una coleta alta, me coloco algo de maquillaje, y lista para disfrutar de la noche de una manera diferente.

			Me dirijo a la dirección que Eric me pasó, nerviosa por lo que me voy a encontrar pero, sobre todo, por volver a verlo.

			Cuando llego es él mismo quien me abre la puerta y se acerca a mí. El olor de su perfume me cautiva mientras me da un beso en la mejilla.

			—Estás espectacular —me dice sin dejar de mirarme ni un segundo.

			—Tú también.

			Lleva unos vaqueros en tono oscuro y una camisa roja que lo hace todavía más atractivo.

			—Ven. Voy a presentarte a mis amigos.

			Coge mi mano y me lleva a la zona donde están ellos.

			Resultan ser muy agradables, me tratan genial desde el primer minuto.

			Pasamos una noche estupenda, rodeada de gente con la que congenio rápido, me río y hablo de muchas cosas.

			Después de cenar, y cuando apenas falta una hora para que den las doce, Eric y yo nos quedamos solos en la terraza.

			Hace algo de fresco, sin embargo, él me ofrece su chaqueta y me la pone por encima. Seguidamente acaricia mi mejilla con sus dedos y se acerca con lentitud a mis labios para, segundos después, besarlos con una pasión arrolladora.

			Me dejo llevar por el cosquilleo que me producen sus besos. Agarro su cuello, sin importarme nada de lo que hay a mi alrededor. Al separarnos nuestras respiraciones están agitadas, aunque ambos sonreímos.

			—Es una buena manera de despedir el año, ¿no crees?

			—Sin duda. Gracias por invitarme. Estoy segura de que esta será una noche que nunca podré olvidar.

			—Me alegré cuando aceptaste mi invitación. Pensé que me costaría más convencerte.

			—Al principio me dio un poco de miedo, sin embargo, estar contigo fue lo que me hizo decidirme —añado con una sonrisa. Él coge mi mano.

			—Sé que no puedo comparar esto con estar con tus hijas, pero quiero que sea muy especial esta noche para los dos.

			Ahora soy yo quien se acerca a él para robarle un beso. Algo con lo que Eric está encantado.

			En este momento me siento feliz a su lado. Es verdad que echo de menos a mis hijas, sin embargo, él está haciendo que esta noche sea inolvidable, y espero que siga así.

			Charlamos un rato en la terraza, y más tarde se unen algunos de sus amigos. Una buena charla y risas hacen que los últimos minutos de la noche sean geniales.

			A las doce, con la última campanada y el brindis con champán, llega el primer beso de Año Nuevo. Esta vez no saben a chocolate, sin embargo, siguen siendo igual de adictivos.

			Es Nochevieja; sonrío, bailo, beso... Me siento relajada. He recuperado a una Alexandra que había tenido olvidada durante muchos años. Y me encuentro genial, de verdad.

			***

			De madrugada cogemos un taxi para que nos acerque a casa. Eric me pregunta si quiero acompañarlo a la suya y, por supuesto, le digo que sí.

			Tiene un apartamento pequeño, aunque muy acogedor. Está lleno de cuadros, estanterías con libros, discos de vinilo; incluso al fondo se puede ver un tocadiscos antiguo. Las paredes están pintadas de colores claros, que le dan mucha luminosidad. En el salón hay un gran sofá de color verde y, detrás, una pequeña terraza con vistas al exterior.

			La cocina es americana, en color blanco y negro. No es demasiado grande, pero a mí me parece perfecta.

			Me invita a tomar asiento mientras va a por unas copas.

			Charlamos durante un largo rato y después, de una manera muy natural, vuelve a surgir un nuevo beso entre nosotros. Uno tierno, muy dulce.

			Mis manos acarician su cuello, mientras desabrocho cada uno de los botones de su camisa. Las suyas bajan por mi espalda y me hacen estremecer con mimos en mi piel.

			Eric es muy especial. Lo supe desde el primer momento en que lo vi y, aunque trato de no pensarlo demasiado, tengo miedo de que esto que empiezo a sentir se vuelva un problema en mi contra.

			Olvido todos mis pensamientos y me concentro en el torso desnudo que está frente a mí, disfrutando de nuestro piel con piel.

			Me quito el vestido con rapidez y me subo a horcajadas encima de él, mientras me dedica una mirada de deseo que solo hace que mis ganas se multipliquen.

			Sus labios recorren mi cuello con sutileza, lo que despierta cada uno de mis sentidos. Mis manos bajan hacia su pantalón, el cual desabrocho, y dejo que su erección se libere.

			Me da un beso rápido y se levanta para coger un preservativo. Se lo pone, vuelve a mí de nuevo y se introduce en mí. Lo hace a un ritmo lento, aunque va subiendo la intensidad conforme nuestros cuerpos lo piden.

			Pierdo el control rápido, al igual que él. Con nuestras respiraciones entrecortadas, él se apoya en el sofá y yo, en su pecho.

			Hacía tiempo que no tenía relaciones con nadie, y esto ha sido un golpe de energía para mí.

			—Ha sido maravilloso —añade él con una ligera sonrisa.

			—Sí. Espero no haber perdido la práctica, porque hace demasiado tiempo que no... —comento algo avergonzada.

			Eric acaricia mi mejilla con cariño.

			—No creas que yo lo hago muy a menudo. Aunque no lo creas, soy un romántico de los que ya no quedan.

			Reímos.

			—Gracias por esta noche tan fantástica. Nunca pensé que una Nochevieja pudiera ser tan especial, pero tú has hecho que eso fuera posible.

			—No tienes nada que agradecerme. Sé que no ha sido fácil estar separada de tus hijas, por ese motivo quería que lo olvidaras por un rato y lo pasaras bien.

			»Mis amigos son muy divertidos. Sabía que lo conseguiría. Les has caído muy bien, y están deseando volver a verte pronto.

			Sonrío ante sus palabras. Me alegra saber que he encajado bien en su grupo de amigos.

			—Ha sido mutuo. Me he sentido muy bien en su compañía. Es gente estupenda con la que no solo te ríes, sino también con la puedes hablar de cualquier cosa. Se parecen mucho a ti.

			—Encajamos muy bien entre nosotros. Somos diferentes, sin embargo, nos llevamos muy bien. No era difícil que también lo hicieran contigo, porque eres una chica fantástica. —Consigue sonrojarme, y me acerco a él para darle un beso—. Creo que es hora de irse a la cama. Ven, te dejaré una camiseta.

			Nos dirigimos al dormitorio y, después de ponerme cómoda, me tumbo en su pecho. Eric comienza a acariciarme el pelo. No sé en qué momento me quedo dormida.

			***

			A la mañana siguiente me despierto y estoy sola. Miro a mi alrededor, pero no veo ni rastro de Eric por ningún lado. Me quedo unos minutos sentada en la cama, con un dolor de cabeza terrible y sonriendo por todo lo que sucedió la noche pasada.

			Al salir al comedor, veo a Eric en la cocina.

			—Buenos días. ¿Cómo has dormido? No he querido despertarte.

			—Buenos días. ¿Llevas mucho tiempo levantado?

			—Un par de horas. No duermo demasiado. —Me tiende un vaso—. Supongo que estarás de resaca, ¿no?

			Río sin remedio.

			—Sí. Fue una noche... intensa. —Eric coge mi cintura y besa mi cuello con fervor—. Parece que la mañana también va a ser movidita.

			Me giro, y nuestros ojos se encuentran frente a frente. Es en ese momento cuando me lanzo a sus labios, porque necesito sentirlo de nuevo.

			Sus manos aprietan mis caderas fuertemente, mientras nuestro beso se hace todavía más profundo. Quita las cosas de la encimera y me sienta encima de ella. Se deshace de mi camiseta en tan solo un segundo y hunde su boca, de nuevo, dentro de la mía.

			—¿Mejor esa resaca?

			Se ríe de mí.

			—Sí. Creo que este aperitivo, antes de desayunar, ha contribuido bastante.

			Saco la lengua.

			—¿Tienes planes para hoy? —pregunta con entusiasmo.

			—Iré a ver a mis padres. Quizá coma con ellos. ¿Y tú?

			—Visitaré a mi hermano. Me gustaría verte, de nuevo, esta noche. ¿Crees que será posible?

			Mi piel se eriza otra vez. ¿Cómo no voy a querer estar, de nuevo, con él? Sin duda su compañía es muy especial para mí. Eric hace que mis días tengan un sabor diferente.

			—¡Claro que sí! ¡Me encantaría volver a verte! Podemos quedar para cenar. ¿Te apetece venir a casa? No sé, podemos pedir algo, mirar una peli.

			Sus ojos se llenan de un brillo intenso.

			—Me parece un plan estupendo. Voy a darme una ducha. El desayuno está hecho. Cuando estés lista, puedo acercarte a casa. Supongo que necesitarás descansar.

			Me da un suave beso en los labios y se marcha por el pasillo, mientras yo me quedo suspirando como una adolescente.

			Me siento en la cocina y desayuno todo lo que ha preparado. Desde luego, este hombre es una caja de sorpresas que, por cierto, me encanta descubrir. ¿Es posible enamorarse de alguien a quien apenas conoces? Parece que sí.

		

	
		
			Capítulo 4

			No siempre sale el sol

			Llega enero con sus frías tardes; con sus calles llenas de gente con abrigo, guantes, bufanda, olor a castañas recién hechas. Y sí, también con sabor a chocolate, pero el que está en esos labios que llevan días volviéndome loca: en los de Eric.

			Él se ha convertido en el motivo de mis múltiples sonrisas, el que ha hecho que mi humor sea maravilloso todos los días. Hasta mi madre ha notado el cambio, aunque todavía no me siento capacitada para contarle que he empezado una relación con alguien. Entre otras cosas, porque no he hablado del tema con Eric. Sí, estamos muy bien, pero no sé a dónde nos lleva esto, ni tampoco lo que somos.

			En esta semana es imposible vernos porque tengo a las niñas conmigo. Mañana es el Día de Reyes y es complicado que pueda escaparme en algún momento.

			Desde que las niñas vinieron, no me he separado de ellas ni un solo segundo. Las he echado demasiado de menos.

			Las fiestas terminan, y puedo decir que me siento aliviada de volver a la rutina y, ¿por qué no?, también al trabajo.

			He hablado con Eric todos los días, y hemos quedado para desayunar mañana, justo el día en que yo vuelvo a la normalidad y mis hijas también.

			Ese día, el bar no es el mismo de siempre, porque ya no somos dos desconocidos que se encuentran en la barra; en esta ocasión ambos vamos juntos, cogidos de la mano, con una sonrisa de oreja a oreja.

			Nos sorprendemos al entrar porque en la barra vemos a un chico joven al que no conocemos, pero ni rastro de Miguel, algo que acelera mi corazón y me pone peor.

			—Hola, perdona que te pregunte esto, pero ¿dónde está Miguel?

			El chico de pelo castaño que está detrás de la barra me mira fijamente.

			—Tú debes de ser Alexandra.

			Sonríe al terminar la frase.

			—Sí. ¿Nos conocemos?

			—En persona no, pero mi padre no para de hablar de ti nunca. Ya te considero de mi familia.

			—¿Eres su hijo?

			Me quedo sorprendida con sus palabras.

			—Sí. Me dijo que preguntarías por él en cuanto no lo vieras. Está bien, tranquila. Tuvimos un susto dos días después de Navidad. Le dio un amago de infarto y ahora necesita descansar.

			—¡Dios mío! ¿Está bien? ¿Cómo ha podido ser? Siempre le digo que pasa demasiadas horas aquí, que necesita vacaciones, pero nunca me hace caso. Y justo cuando decide cogerlas, le ocurre esto.

			—Sí, eso mismo hemos pensado todos. No te preocupes, está bien. Solo fue un pequeño susto. Quería volver a trabajar pero, como era de esperar, se lo hemos prohibido. Ahora es tiempo para estar en casa y recuperarse, y por supuesto tiene que bajar el ritmo. No puede pasar tantas horas aquí metido, porque ya no es un chiquillo.

			—Opino lo mismo que tú. Me gustaría poder hablar con él. ¿Crees que sería posible?

			El chico me sonríe.

			—¡Por supuesto! Si quieres, puedes ir a verlo. Estoy convencido de que le encantará verte a ti y supongo que... ¿Eric? —Él asiente—. También me dijo que tú vendrías a tomar un chocolate. Me dejó instrucciones muy claras de cómo hacerlo.

			Los tres reímos. Conocemos muy bien a Miguel.

			—Me encantaría ir a visitarlo.

			—Creo que lo haría muy feliz.

			Hablamos durante un largo rato los tres. Desde luego, se ve perfectamente que es hijo de Miguel, porque es un hombre encantador, al igual que su padre.

			Eric y yo nos despedimos en la puerta. Un beso dulce y una sonrisa que me dura toda la mañana. Justo lo que tardo en recibir un mensaje de Aarón, en el que me dice que tiene que hablar un tema importante conmigo, que quiere que nos veamos lo antes posible. Le digo que sí, aunque prefiero no preguntar de qué se trata. Sin embargo, me paso toda la mañana dándole vueltas a lo que puede ser.

			Está claro que lo de estar feliz no dura eternamente.

			***

			Horas más tarde, me cito con Aarón en una cafetería, un rato antes de recoger a las niñas de las extraescolares. 

			Él tarda unos minutos en llegar, y la espera está acabando conmigo.

			—Hola, Alexandra. ¿Cómo estás? Perdona la tardanza. No he podido salir antes del hospital.

			Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Mentiría si dijera que he dejado de sentir cosas por este hombre.

			—Nerviosa. Tú mensaje me ha dejado un poco preocupada. Con ganas de saber qué ocurre.

			Aarón se sienta mientras le traen un café. Está nervioso, se frota las manos sin parar, más serio de lo habitual...

			—Verás... No quería contártelo por teléfono porque me parece un tema demasiado delicado que prefería hablar de frente.

			Me tenso ante sus palabras.

			—Habla de una vez, por favor.

			—Quiero que las niñas vivan conmigo. Quiero pasar más tiempo con ellas, que disfruten de su hermano y que podamos vivir todos juntos. Ellas están de acuerdo.

			Su frase cae como un jarro de agua fría para mí.

			—¿¿Qué?? ¿De qué estás hablando? Las niñas no van a moverse de casa. ¿Acaso te has vuelto loco? Porque te juro que no entiendo a qué viene todo esto.

			—Es una decisión muy meditada. Por mí, por las niñas...

			—¿Te has atrevido a hablar del tema con ellas sin consultarme antes?

			—Yo...

			¡No puede ser verdad lo que estoy escuchando! ¿Quiere quitarme a mis hijas? ¿Después de todo? Fuimos muy claros en ese tema cuando nos separamos, pero parece que él ya lo ha olvidado.

			—No voy a dejar que las niñas se marchen contigo. Tú y yo ya tratamos este asunto hace tiempo, y fui muy clara al respecto. Apoyaste la decisión. ¿A qué viene este cambio repentino, Aarón?

			»Ves a las niñas cuando quieres. Jamás te he puesto ningún impedimento por ello. Y claro que tienen un hermano, pero eso no quiere decir que por ello tengas que cambiar la vida de las personas. Es tu hijo, no mío. No voy a renunciar a mis hijas por el simple hecho de que tú quieras tener la foto de familia feliz. ¿Lo entiendes?

			—¿De qué diablos estás hablando, Alexandra? No pretendo quitarte a las niñas. Seguirás viéndolas. Lo único que pretendo es vivir con ellas. No es justo que solo lo hagas tú, ¿no te parece?

			—Ah, ¿sí? ¿Y qué harás con esos turnos interminables en el hospital, o con tus turnos de noche?

			Él permanece en silencio. Durante unos segundos agacha la cabeza.

			—Me he reducido la jornada y se acabaron las noches.

			Me quedo sorprendida.

			—¿En serio? ¿Cuántos años me pasé diciéndote que lo hicieras y jamás lo llevaste a cabo? ¿Qué ha cambiado ahora?

			—No quiero que me pase lo mismo que con las niñas. Quiero disfrutar de mi hijo, al igual que de ellas, que se empiezan a hacer mayores. No quiero que el día de mañana puedan reprochármelo.

			—¡Vaya! ¡El premio al padre del año! ¡No puedo creerlo! Ahora, porque te ha entrado el instinto paternal, tenemos que pagarlo todos. —Me acerco a él y, mirándolo con furia, añado—: No pienso dejar que me quites a mis hijas. Ellas se quedarán conmigo.

			—¿En contra de su voluntad? ¿De verdad vas a hacer eso? Pretendo que las cosas se hagan de buenas maneras pero, si no aceptas lo que te propongo, entonces, tendremos que hacerlo por la vía legal. Y no sé hasta qué punto quieres llegar a eso, Alexandra.

			Me levanto de la mesa como alma que lleva al demonio.

			—¿Me estás amenazando? ¿Tú? ¿Quieres ir a juicio y remover toda la mierda del pasado? ¿Tengo que recordarte que toda esa maravillosa familia que has formado surgió porque me fuiste infiel? ¿O acaso ya se te ha olvidado ese pequeño detalle?

			—No tengo nada más que hablar contigo, Alexandra. Te dejaré unos días para que lo pienses pero, si sigues con esta negativa, entonces tendré que dar un paso más.

			Deja un billete de cinco euros en la mesa y se marcha sin decir nada más. Yo vuelvo a sentarme. Hundo mi cabeza entre los brazos y las lágrimas brotan sin tregua.

			¿De verdad me merezco todo esto? Juro que no entiendo a qué viene ese repentino cambio por que las niñas vivan con él, cuando pasa el tiempo que quiere con ellas. Desde luego, este no es el Aarón que vivió conmigo durante años, y mucho menos del que yo me enamoré.

		

	
		
			Capítulo 5

			Decisiones equivocadas

			Después de la conversación con Aarón, mi vida da un giro inesperado. No vuelvo al bar de Miguel. Me tomo el café en casa y voy directo al trabajo, no contesto ni las llamadas ni los mensajes de Eric. Sí, soy una completa idiota, pero no me siento con fuerzas para seguir con ninguna relación ahora mismo, cuando mi vida se encuentra patas arriba.

			Lo más sensato sería darle una explicación; sin embargo, yo, en este momento, de sensata tengo bien poco.

			Las niñas siguen conmigo, aunque este fin de semana les toca con su padre. Traté el tema de, como niñas que son, tampoco quieren separarse de su madre. Es increíble que Aarón sea capaz de poner a sus hijas en esa tesitura.

			Supongo que el fin de semana será una gran locura para ellas, porque estoy segura de que su padre sacará el tema de nuevo.

			El sábado lo paso tirada en el sofá, viendo Netflix y leyendo alguno de los libros que tenía pendientes desde hace meses. He llamado a Miguel para preocuparme de cómo está su salud, y hemos estado charlando más de una hora por teléfono. Al final, he acabado contándole todo: lo de Aarón, las niñas y, por supuesto, lo de Eric.

			Miguel, como siempre, saca la parte positiva y, aunque parece imposible, consigo calmarme. Él tiene ese poder sobre mí. Uno maravilloso, sin duda. Solo puedo estar agradecida con este hombre por haber aparecido en mi vida.

			Por la tarde, suena el timbre y, aunque no espero a nadie, abro. Me sorprendo cuando veo que Eric está de pie en la puerta de mi casa.

			—Hola. No te esperaba —añado avergonzada.

			—Lo sé. Pero llevas días sin dar señales de vida, y ya estaba preocupado. ¿Se puede saber qué es eso tan malo que te he hecho para que no me cojas el teléfono?

			—Lo siento, Eric. Tú no tienes la culpa de nada. No tengo ninguna justificación para mi comportamiento. Esa es la verdad.

			—¿Me invitas a pasar por lo menos?

			—¡Claro!

			Entra y se sienta en el sofá. Le ofrezco algo de beber y me siento a su lado.

			—¿Estás bien? Sinceramente, es lo único que me preocupa, Alexandra.

			—Todo lo bien que se puede estar cuando tu exmarido quiere llevarse a tus hijas a vivir con él para formar el modelo familiar perfecto.

			Lo suelto sin más.

			—¿Hablas en serio?

			—Nunca bromearía con una cosa como esta. No he sido capaz de cogerte el teléfono porque no puedo poner mi vida en orden en este momento, Eric. Parece que estoy viviendo en una pesadilla constante. Sé que no tienes la culpa de todo lo que me está pasando, pero me sentía incapaz de contestarte al teléfono. Muy cobarde por mi parte.

			—No te estoy juzgando. Solo quería saber qué te había pasado. Estaba preocupado por ti.

			Se acerca a mí y acaricia mi rostro suavemente.

			—Gracias. Necesitaba sentirte cerca, aunque no te haya llamado. Yo...

			—No tienes nada que explicarme. Tenías motivos para no hacerlo. Solo quiero que sepas que estoy a tu lado, que puedes contar conmigo para todo lo que necesites. ¿De acuerdo?

			—No imaginas todo lo que te lo agradezco. ¿Qué se supone que tengo que hacer, Eric? Mis hijas lo son todo. No es justo que ahora quiera arrebatármelas.

			—Creo que también debes de ponerte en su lugar y pensar que él tiene el mismo derecho que tú a vivir con las niñas.

			—Lo sé, pero ¿sabes cuánto tiempo he estado esperando que cambiara un turno para poder estar con nosotras? ¿Que pasara de ese horario de noche? Solo tenía que hablar con su jefe, Eric. Sin embargo, nunca lo hizo, y eso es algo que me parte el alma.

			»Entiendo que ahora tiene otra vida, que la paternidad le ha venido en otro momento... Aun así, ¿te parece justo? Prometo que no son celos, solo es rabia, porque ellas también eran sus hijas y jamás se planteó el poder cambiar eso.

			—Estoy seguro de que los adora a todos por igual, solo que ahora quiere estar con todos ellos. En ocasiones, cuando llegamos a una etapa de nuestra vida, nos damos cuenta de lo que es importante para nosotros.

			»En mi humilde opinión, creo que deberíais hablar para llegar a la mejor solución para ambos.

			—¡Quiere llevarme delante de un juez! ¡A mí, que soy la madre de sus hijas! Sé perfectamente que va a ir a por todas.

			Solo de pensar que existe la posibilidad de quedarme sin mis hijas, no poder verlas despertar, preparar su desayuno... Se me encoge el corazón y las lágrimas amenazan con salir.

			Eric me escucha y, a la vez, me calma. Algo que agradezco porque siento una profunda soledad desde que Aarón habló conmigo.

			—Debes estar preparada para todo lo que se pueda presentar, pero antes de eso lo mejor es que tengas una conversación con él, aunque solo sea por los años que habéis estado juntos y por las dos hijas que tenéis en común.

			—Me das tanta tranquilidad... Sé que soy muy pesada, pero te agradezco tanto tus palabras y que hayas venido a verme.

			—¡Olvídalo! Para eso estoy. Sabía que había ocurrido algo y que no querías llamarme por eso. Estaré para todo lo que necesites, sea el momento que sea. No hace mucho que nos conocemos, sin embargo, creo que sabes que eres muy especial para mí, ¿verdad?

			Una sonrisa se instala en mi rostro. Ese sentimiento es mutuo porque para mí él también lo es.

			—Mejor hablemos de otras cosas, por hoy ya he tenido suficiente. ¿Cómo han ido estos días para ti?

			—Bien. La vuelta al trabajo siempre es complicada, sin embargo, ya necesitaba un poco de rutina. Aunque, siendo sincero, echo de menos tomarme mi chocolate al lado de mi chica del café.

			Me sonrojo al escuchar sus palabras.

			—Yo también. A pesar de que no nos veíamos demasiado.

			Me quedo recostada en su pecho, escuchando su corazón, haciendo que el ritmo de este me calme. Porque Eric tiene ese poder en mí.

			Esa noche se queda conmigo. Consigo descansar no solo el cuerpo, sino también la mente, que ha estado saturada durante estos días.

			Disfruto de su compañía, de sus caricias y de lo que me aporta este hombre, que apareció para dar un poquito de luz a mi vida.

			***

			El lunes siguiente, me cito con Aarón para hablar de tema. Trato de ir relajada, aunque tengo que decir que resulta complicado después de lo que me planteó en nuestra última conversación.

			Al llegar, su gesto es serio. Nos vemos en una cafetería que nos queda cerca a ambos. Él evita mi mirada, y yo no sé por dónde empezar.

			—No tengo mucho tiempo. Hoy tengo turno de noche en el hospital.

			—Pensaba que ya lo habías dejado.

			—Todavía me queda terminar este mes.

			—Aarón, no me gustaría acabar en los juzgados, tirándonos los trastos a la cabeza, después de que hemos sido marido y mujer durante tantos años.

			—Yo tampoco. Sin embargo, no lo pones nada fácil. Quiero a las niñas conmigo. No estoy pidiendo ninguna locura. Tú has vivido con ellas desde que nos separamos. No entiendo la diferencia.

			—La diferencia es que tú y yo habíamos quedado en que las cosas seguirían así.

			—La vida cambia, las circunstancias... No he dicho que no puedas verlas, pero quiero que estén más presentes en mi vida.

			—¿Y para eso es necesario llevártelas? ¡Vamos, Aarón! ¿A qué viene ese repentino cambio de opinión? Te prometo que no logro comprenderlo.

			Nuestra conversación comienza a subir de tono, algo que no me gusta nada porque sé perfectamente cómo acabará todo.

			—¿Vamos a volver a discutir por lo mismo? ¿De verdad es necesario? Solo hay dos caminos, Alexandra: que aceptes que las niñas vengan a vivir conmigo, o que te opongas y sea un juez el que lo decida.

			—¿Estás dispuesto a llegar tan lejos?

			—Sí. Por estar con ellas, soy capaz de cualquier cosa. Pensé que ya había quedado claro. ¿Por qué no les preguntas a ellas lo que quieren? Quizá te sorprenda la respuesta.

			—¿Te has dedicado a poner en contra a mi hijas? Ellas siempre han estado felices viviendo conmigo. Pero, claro, si tú has decidido pintarles el cielo de rosa y llenarles la cabeza de pajaritos, supongo que está claro lo que querrán hacer.

			—Yo no tengo que hacer nada de eso que dices. Las niñas son lo suficientemente inteligentes para poder decidir por ellas mismas. A veces, creo que no me conoces en absoluto.

			—¿Sabes? En realidad, creo que no lo hago. Desde luego, no eres el Aarón del que yo me enamoré.

			—Quizá tú tampoco seas esa persona de la que me enamoré.

			Sus palabras me hacen daño; no puedo negarlo. Sé que nuestra conversación no va a llegar a buen puerto, así que decido cortarla de inmediato.

			—Lo siento, Aarón. He intentado que hablemos como dos personas adultas, pero tú estás emperrado en llevarte a las niñas, sin ni siquiera buscar una alternativa, y yo no puedo hacer nada. Es tu decisión. Lo siento, de verdad. Haz lo que tengas que hacer y, si de verdad quieres estropear lo poco bueno que queda de nosotros, siéntame delante de un juez.

			Me levanto de la mesa, él no dice ni una sola palabra, y yo me marcho del lugar. Lo hago con lágrimas en los ojos porque siento que entre nosotros ya no queda ni un poco de cariño. Él acaba de matar cada uno de nuestros recuerdos felices.

			***

			Paseo durante horas, presa del dolor que me produce el hecho de perder a mis hijas, o enfrentarme al que ha sido mi marido en un juzgado.

			Pensé que nos llevaríamos bien, que el tiempo había curado las heridas; sin embargo, él lo único que ha hecho es recordarme ese pasado, que fue tan doloroso para mí.

			Trato de buscar una solución, como me dijo Eric, pero sé que no es posible. Él está empeñado en llevarse a las niñas. Es demasiado testarudo y no se va a dar por vencido tan fácilmente. Esa es la verdad.

		

	
		
			Capítulo 6

			Sin tiempo para sentir

			Los días han ido pasando y yo sigo sintiendo esa enorme tristeza. No he tenido noticias de Aarón, aunque sí me ha llegado una citación del juzgado. Al parecer, lo de recapacitar no entra en sus planes.

			Esa carta destroza mi corazón y las pocas esperanzas que me quedaban para que Aarón reflexionara sobre llevar las cosas tan lejos.

			Mi vida se desmorona por momentos y tengo la sensación de que, aunque trate de hacer algo, no lo conseguiré.

			Por la tarde, Eric aparece en casa, con su sonrisa perfecta, sus ánimos y esa forma de ver la vida que tanto envidio de él. Yo, por el contrario, no puedo ni tan siquiera sonreír porque tengo el alma destrozada.

			—¿Estás bien? No parece que tengas muchas ganas de que te acompañe hoy.

			—Eric, tenemos que hablar. Están sucediendo muchas cosas en estos días. No puedo tener la mente en otra cosa que no sean mis hijas y, siendo sincera, no me parece justo para ti. No lo mereces.

			—¿Qué estás tratando de decirme?

			Centra sus ojos en mí con gesto serio.

			—Que no podemos seguir con esto. Es mejor que lo dejemos aquí. Me gustaría que las cosas fueran diferentes para nosotros, pero en este momento, simplemente, no es posible.

			—¿Me apartas de tu vida así, sin más? Puedes apoyarte en mí. Estoy dispuesto a esperar el tiempo que haga falta.

			—No, Eric. Cuando estoy con alguien, trato de que sea al cien por cien. Odio las cosas a medias. Espero que lo entiendas. Seguiremos siendo amigos.

			Acaricia su pelo, con la cabeza cabizbaja, algo que solo dura unos segundos, ya que me dedica unas palabras.

			—¿Sabes lo que odio yo? La gente cobarde. Esa que huye de las cosas que la hacen feliz solo por miedo a equivocarse, y eso es exactamente lo que te ocurre a ti: crees que tu destino es estar sola. Tan solo es una equivocación más, Alexandra. Porque todo el mundo sigue viviendo después de las tragedias. Aarón también lo ha hecho y lo seguirá haciendo.

			»Deja de culparte por todo. Él quiere vivir con sus hijas; si de verdad quieres mantenerlas contigo, sé fuerte, lucha por ellas y, si acabas perdiendo, busca la parte positiva. No puedes dejar de vivir solo porque la vida te acaba de dar un golpe. ¿Lo entiendes? Hay gente, como yo, que solo quiere prestarte su mano, pero estás muy ocupada pensando en otras cosas y no eres capaz de preocuparte por nada más.

			»No te preocupes, Alexandra. Me marcho de tu lado. No tengo intención de quedarme sin que tú quieras. Solo te pido que recapacites un poco y que, si en algún momento cambias de opinión y me necesitas, me llames sin más. Ya sea como confidente, amigo o lo que te apetezca. Te lo dije una vez y te lo repito ahora también: siempre podrás contar conmigo.

			Se levanta del sofá, me da un dulce beso en la mejilla y se marcha, lo que me deja con una sensación de profunda tristeza, pero a la vez recapacitando sobre cada una de sus palabras.

			No he sido capaz de abrir la boca ni un solo instante. He dejado que se marche sin más, pensando que no me importa nada, cuando la realidad es muy distinta.

			En algo tiene razón: soy una cobarde incapaz de darle una nueva oportunidad al amor por miedo a perder a sus hijas.

			***

			Me permito estar dos días deprimida, tirada en el sofá, sin ganas de nada, pero al tercero me pongo las pilas y contacto con uno de los abogados de mi empresa para concertar una cita para explicarme mi caso.

			Salgo renovada al hablar con él, y la esperanza se instala de nuevo en mí.

			El juicio será dentro de un par de semanas. Aarón tiene muy claro que ganará. Las niñas han empezado a guardar algunas cosas para llevarse, y no he sido capaz de decirles nada. Creo que bastante mal lo están pasando ya.

			***

			La semana transcurre rápido. Es viernes y a las niñas les tocan su fin de semana con Aarón. En ese instante decido llamar a Eric y hablar con él. Se merece una explicación después de todo.

			No tarda en cogerme el teléfono y sé que, cuando lo hace, está sonriendo. Quedamos para tomar algo esta tarde. No puedo negarlo, estoy feliz. Fue un error apartarlo de mi vida porque él ha sido especial desde el minuto uno.

			Al vernos, se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.

			—Gracias por llamarme —añade con una sonrisa.

			—Te las tengo que dar yo a ti por contestar después de todo.

			—Te dije que estaría para lo que necesitaras.

			Sonrío al escuchar sus palabras.

			—No lo merezco. Siento no haberte dicho que te quedaras. No supe reaccionar a tiempo. Espero que puedas perdonarme.

			Coge mi mano con delicadeza mientras me dedica una mirada llena de ternura.

			—No tienes que pedirme perdón. Sé que no estás pasando por tu mejor momento y entiendo que no tengas ganas de nada más. Quizá fui demasiado duro con mis palabras.

			—¿Duro? En absoluto. Agradezco tu franqueza porque me hiciste reaccionar. Solo puedo darte las gracias por ello. Me permití estar mal un par de días, pero al tercero decidí que tenía que continuar con mi vida.

			»La semana que viene tengo el juicio con Aarón. Ahora llevo todo el tema con un abogado y, aunque una parte de mí está nerviosa, otra está tranquila porque sé que no soy una mala opción para que mis hijas continúen viviendo conmigo.

			Acaricia mi mejilla con una ternura que consigue estremecerme. Cierro los ojos y me pierdo en ese gesto tan tierno que acaba de dedicarme.

			—Eres una mujer muy fuerte. Lo supe desde el primer día en que te conocí. Esto pasará. Solo es un bache de la vida, pero todo va a ir bien. Estoy seguro de ello. Y si tú quieres, estaré para apoyarte.

			—Solo tengo palabras de agradecimiento para ti. Después de todo y de cómo te he tratado, no sé si merezco que me trates de esta manera.

			—¡No digas tonterías! El día que me fui de tu casa, lo hice con un nudo en la garganta. Intentaba que reaccionaras. Por ese motivo decidí que tenía que actuar así. Cuando crucé esa puerta, me di cuenta de que podía perderte y durante días no fui capaz de pensar en otra cosa, aunque no perdía la esperanza de que me llamaras. No imaginas cuánto me alegro de que lo hicieras.

			—Para mí era más fácil apartarte de mi lado. Estaba asustada y no quería que nadie sufriera por mi culpa. Todo esto de Aarón solo ha revuelto un pasado que me hizo mucho daño. Pensé que las heridas estaban curadas, pero no puedo negar que sigue doliendo.

			—¿Sigues enamorada de él? —pregunta Eric sin reparo.

			—No. Lo estuve durante mucho tiempo después de separarnos, pero eso ya pasó. Solo que hay cosas que no podré olvidar tan fácilmente. Sufrí muchísimo al saber que me había engañado durante meses, que había mantenido una doble vida y, por supuesto, que no había sido sincero. Porque yo lo descubrí mucho antes de que él me contara nada.

			»Contuve muchas lágrimas por mis hijas, a pesar de que el corazón me quemaba. Pero ¿sabes qué? No podía dejar que mis hijas cambiaran la opinión que tenían de su padre. Con que yo sufriera era más que suficiente.

			»Después vino el divorcio, el aceptar que iba a formar otra familia. Y en medio de todo esto, mis niñas, que eran demasiado pequeñas para afrontar una verdad como esa.

			Eric me mira con atención, sin perderse ni un solo punto de mi relato.

			—Cuando hay hijos de por medio, siempre es más difícil. Pero deben de ser unas niñas muy buenas para aguantar una situación así.

			—Al principio fue un poco duro. La gente en el cole preguntaba sin parar y, aunque ellas no lo decían, sé que sufrían con ello. Casi todos los fines de semana, quedábamos con los papás del colegio para hacer algún plan. Siempre que el trabajo de Aarón lo permitía. En fin, fue un cambio de vida para todos. Uno muy complicado. Sobe todo para mí, que sabía toda la verdad y el motivo de nuestra separación.

			—¿Les has preguntado con quién quieren vivir?

			—Si te soy sincera, no. Me da miedo la respuesta. Supongo que por esa misma razón ni siquiera me lo he planteado.

			—¿Temes que te digan que prefieren quedarse con su padre?

			—Lo cierto es que sí. Me acostumbré a vivir los cuatro juntos en nuestra casa, después tuve que hacerme a la idea de que el modelo de familia se había acabado y de que tenía que acostumbrarme a vivir solo las tres. ¿Y ahora? ¿A vivir sola? Ni siquiera sé si podré soportarlo.

			—¡Por supuesto que podrás! Pero, además, no des por hecho que vas a perder. En estos casos miran todo con lupa. Y tú llevas muchos años viviendo con ellas sin problemas. Eso también lo tendrán en cuenta.

			—Espero que sí. ¿Sabes? En el fondo también me da rabia que, después de tantos años, Aarón haya jugado tan sucio. ¿De verdad había necesidad de ir a juicio? Porque, desde luego, para mí no. No me merezco pasar por algo así. Podría alegar un millón de cosas para que no se quedara con las niñas, pero no estaría siendo leal a mí misma. Por mucho daño que me haya hecho, jamás lo pondría entre las cuerdas.

			—Eso dice mucho de ti, la verdad.

			—Pero ya he hablado demasiado sobre esto. Quiero despejarme un poco del tema, y siento que ya te he dado demasiado la lata con esto.

			—No me molestas en absoluto, ni te preocupes por eso.

			—¿Cómo han ido estos días?

			—Echándote mucho de menos, la verdad. He vuelto al bar, pero las cosas son diferentes.

			—Yo ni siquiera he podido volver al saber que no está. Y eso que su hijo es encantador, pero... lo echo demasiado en falta.

			—Parece que va para largo. Los hijos no piensan darle tregua. O eso me ha dicho el hijo. Tendremos que cuadrar otro día para ir a visitarlo.

			—Por mí, encantada. Me apetece escuchar las historias del viejo de nuevo.

			Ambos sonreímos. Sé que a ambos nos ha venido su imagen a la cabeza.

			—Mañana toca un amigo en un pub cerca del centro. ¿Te apetece acompañarme?

			—¿Un concierto?

			—Algo pequeño, en plan de amigos, nada más. Creo que te vendrá bien.

			—Está bien. Con una condición.

			—La que quieras —añade con una gran sonrisa.

			—Que me dejes que te invite a cenar.

			—No tengo opción, ¿verdad?

			—Siento decirte que no.

			—Entonces nos vemos mañana de nuevo. Ahora tengo que volver a casa. Un gato me espera ansioso para que le dé la cena —comenta con sorna—. ¿Te apetece venir?

			Pienso la pregunta por unos segundos.

			—Sí. Hoy no tengo plan.

			Pagamos ese café, que se nos ha quedado frío tras la larga conversación, y ponemos rumbo a su casa.

			Lo hacemos cogidos de la mano, sonriéndonos como un par de adolescentes y riéndonos durante todo el camino.

			***

			Al volver a entrar en su casa, siento la paz que tanta falta me hace.

			Seguimos charlando, nos tumbamos en el sofá y, entre caricias en las manos, en los brazos, y un montón de besos dulces, volvemos a hacer el amor. Esta vez de una manera más salvaje, permitiéndome descubrir su cuerpo, lo que le gusta... Y sí, aunque no es el mejor momento, sé que me estoy enamorando de Eric sin remedio.

		

	
		
			Capítulo 7

			El día del juicio

			Después de pasar un fin de semana estupendo con Eric en su casa, irnos de concierto y conocernos un poco más, llega el temido momento: el día del juicio.

			En la sala, por un lado, está Aarón con su abogado y, por el otro, yo con el mío. Me pide calma y serenidad.

			Aarón es el primero en hablar. Expone que quiere estar con sus hijas porque se ha privado de ello durante estos años, y también tiene derecho a disfrutar de su familia. Alega que las niñas están de acuerdo con vivir con él, algo muy sucio por su parte y que hace que mi enfado vaya en aumento. No esperaba eso de él.

			Cuando llega mi turno expongo tranquila la situación que he llevado durante años, ocupándome de ellas sin problema, y que no estoy dispuesta a que eso cambie.

			No logramos ponernos de acuerdo, y eso hace que el juez no tenga nada claro el tema. Nos pide que las niñas sean citadas dentro de unos días para poder hablar con ellas sobre ello.

			¿Elegir entre mamá o papá? ¡Cómo se puede ser tan cruel!

			Al acabar me enfrento a Aarón sin pensarlo. Mi abogado trata de calmarme, pero lo cierto es que salgo de allí como alma que lleva el diablo. ¡No puedo creer que sea capaz de traer aquí a las niñas para que elijan con quién se quieren quedar! Desde luego, este Aarón para mí es un desconocido.

			Comprendo que lo mejor que puedo hacer es no hablar con él y tener una conversación con las niñas cuando llegue a casa.

			***

			Al llegar del colegio, me preparo una taza de té y me siento con ellas en el sofá. Trato de no forzarlas a hablar de algo que no quieren.

			Les expongo el tema con naturalidad y les comento que van a tener que ir simplemente a decir con quién prefieren vivir, pero que contesten lo que contesten ni mamá ni papá se va a enfadar por la respuesta.

			Veo a mis hijas con gesto triste, y eso me mata por dentro, porque no es lo que deseo. No pretendo que se sientan obligadas a decir algo que no quieren o que se sientan presionadas.

			—Mamá, yo... os quiero a los dos. Me gustaría vivir una temporada con uno y otra con otro porque los dos sois importantes y estoy bien con vosotros. Contigo me siento bien, y con papá... Me gusta estar con Naiara y mi hermano, pero no quiero que te enfades por ello.

			Cojo su cara con las dos manos y la miro directamente a los ojos.

			—Mi vida, no voy a enfadarme porque seas sincera. Yo también sé que te encanta estar con tu hermano, con Naiara y con papá. Te prometo que me hace muy feliz. Es lo más normal, cariño. Me gustaría decirte que podréis estar una temporada con uno y otra con otro, pero no sé cómo serán las cosas.

			»Solo te pido que, el día que te pregunten, seas sincera, que no tengas miedo de decir lo que sientes o quieres, porque nadie se va a enfadar por ello. Todo lo contrario.

			Dos lágrimas se deslizan por las mejillas de mi hija, y me mata el dolor. Las seco con cariño.

			—No quiero que estés sola y triste, mamá, porque no me lo perdonaría.

			—Aunque decidieras irte con papá, yo no me sentiría así. Es verdad que os echaría mucho de menos a las dos, pero no quiere decir que no nos fuéramos a ver nunca más. Quítate esa idea de la cabeza, por favor, porque no va a ser así.

			—No quiero tener que echaros de menos a ninguno.

			—Trataremos de que eso no suceda.

			—Me gustaría que todo fuera como antes, como cuando vivíamos todos juntos aquí.

			—Lo sé, mi vida, pero piensa que, si las cosas fueran así, no hubieras tenido un hermanito tan precioso.

			Consigo que sonría por fin.

			—Gracias, mamá.

			Se abalanza sobre mis brazos y la espachurro con fuerza. Su hermana pequeña se une a ese abrazo, y me doy cuenta de lo frágiles que pueden ser los hijos y lo egoístas que podemos llegar a ser los padres. No pienso permitir que sufran, porque no se lo merecen.

			Esa tarde me dejo de preguntas y me dedico a disfrutar de ellas. Nos reímos, ponemos pelis que nos gustan, comemos palomitas y pedimos pasta a un sitio que nos encanta a las tres.

			Al llegar la noche, se quedan dormidas en mi cama, mientras una mamá que las adora no puede parar de mirarlas y ser feliz por tenerlas al lado.

			***

			Días más tarde, llega el juicio de nuevo. Las niñas están nerviosas, a pesar de que he tratado el tema varias veces con ellas y les he dicho que no quiero que se sientan presionadas, que simplemente digan lo que les salga del corazón.

			Y eso hacen. Hablan de una manera pausada, dándonos a todos los adultos que estamos en esa sala una lección de humildad.

			Dicen que nos quieren a ambos y que no podrían decidir con quién se quedarían porque les gustaría poder hacerlo con los dos. Sí puede ser por temporadas, por meses, pero no quieren dejar de estar con ninguno.

			Las lágrimas inundan mis ojos, y el corazón se me acelera al oír sus respuestas. Sin duda, son pequeñas, pero son tan maduras, especiales... que resulta imposible no conmoverse con sus reacciones.

			El juicio queda para sentencia, y esta vez no sé lo que sucederá. En algunos casos, los hijos pasan seis meses con la madre y seis con el padre, aunque no sé lo que ocurrirá.

			Al salir, Aarón se acerca a nosotras, me mira con gesto triste y abraza a las niñas.

			—Siento si os he puesto en una situación comprometida. Yo lo único que quería era poder vivir con vosotras porque me hacéis falta. No quiero que sufráis por nada del mundo.

			Los tres se funden en un tierno abrazo que me conmueve, a pesar de saber que él ha provocado toda esta situación.

			***

			Regresamos a casa y, cuando las niñas se duermen, llamo a Eric para contarle todo lo que ha sucedido hoy. Y lo hago llorando, muy bajo, para que las niñas no puedan oírme.

			Me deshago con él porque es la única persona que puede consolarme en este momento. Él ha sido quien me ha estado animando durante todo estos días, y solo puedo sentirme agradecida por ello.

			Eric es mi calma, ese punto en el que siempre quieres parar porque te sientes segura y feliz.

		

	
		
			Capítulo 8

			Aprendiendo

			Han pasado varios días desde el juicio, y he tratado de mantener la mente distraída porque pensar en el tema solo me pone más nerviosa.

			Las niñas y yo hemos salido de compras, al cine y a comprar algunas cosas.

			Ha sido imposible ver a Eric esta semana, ya que las niñas han estado conmigo toda la semana.

			Es demasiado pronto para hacer presentaciones y, aunque lo de Naiara se lo tomaron muy bien, no quiero apresurarme y tener que dar marcha atrás más adelante. Prefiero que las cosas vayan con calma, porque de esa manera me aseguraré de que voy por el buen camino.

			He vuelto a ver las sonrisas en los rostros de mis hijas, y eso me hace inmensamente feliz; no puedo negarlo. Se desahogaron contando lo que ellas sentían, y creo que les ha venido muy bien para estar tranquilas.

			Aarón y yo no hemos vuelto a hablar. Cuando me llama al móvil, directamente les paso el teléfono a las niñas. Sigo dolida por cómo ha llevado esta situación y dudo mucho de que pueda perdonarlo a corto plazo.

			***

			Unas semanas más tarde...

			Eric y yo estamos sentados en una de las terrazas del centro. Todavía hace frío, pero a ambos nos encanta.

			Hace semanas que me pregunto hacia dónde va está relación o cuál es esa etiqueta que tenemos que poner, porque lo que está claro es que hace mucho tiempo que pasamos la barrera de la amistad.

			Jugueteo con los dedos de su mano, con mi mirada puesta en sus ojos.

			—¿Sabes? Tienes un brillo especial en los ojos —añade con una gran sonrisa.

			—¿Sí? ¿Y a qué crees que es debido?

			Le guiño un ojo.

			—Estoy buscando la respuesta. ¿Crees que puedes dármela?

			Entrelaza sus dedos con los míos.

			—Estoy muy a gusto contigo. Me encanta tenerte al lado. Podemos hablar de cualquier cosa, reírnos... Y eso me hace muy feliz. Nunca pensé que volvería a pasarme.

			—¿El qué?

			Levanta una ceja mientras espera mi contestación.

			—Enamorarme de nuevo.

			Abre los ojos sorprendido. Comienzo a ponerme nerviosa cuando no dice ni una sola palabra. Por suerte, solo dura unos segundos, aunque para mí son una eternidad.

			—¡Vaya! No puedo decir que me lo esperaba. No sabía muy bien qué sentimientos tenías hacia a mí, sin embargo, no era capaz de preguntártelo abiertamente.

			—Lo sé. A mí me pasa lo mismo. Pero quería ser sincera contigo. Supongo que te lo debo.

			—Yo estoy loco por ti, Alexandra. Desde el primer momento en que te vi. Ese día en el que me comparaste con Rudolf, en que tropezamos en la entrada del bar... Desde ese instante supe que serías alguien muy especial para mí.

			»He querido darte tiempo porque entiendo que lo de las niñas, tu ex... son temas demasiado complicados que necesitan su calma. Y aunque he tratado de mantenerme en un segundo plano, siempre he estado cerca por si me necesitabas.

			—Lo sé. Y no imaginas cuánto te lo agradezco, de verdad. Eres una persona extraordinaria. Tenía miedo de que tú no sintieras lo mismo por mí.

			—Me parece que es demasiado evidente que estoy loco por ti pero, si no lo ves, te lo repito: estoy enamorado de ti. Estos meses han sido extraordinarios, a pesar de todas las dificultades que se han ido interponiendo. Eso ha hecho que nos vayamos conociendo poco a poco, con calma, y que nuestra relación sea todavía más increíble.

			Acaricia mi cara con dulzura y se acerca a mis labios lentamente para besarlos de una manera muy especial. Algo lento, al principio, que sube de intensidad según pasan los segundos.

			Sujeto su nuca y acaricio su pelo con la punta de mis dedos. Por un momento, olvido que estamos sentados en una terraza y que cualquier persona nos puede estar viendo.

			Al separarnos, nos miramos y sonreímos.

			—Parece que hemos dado el espectáculo —añade en tono de sorna.

			—Es difícil separarse de tus labios. ¿Nos vamos a casa? Podemos pedir algo de cenar y..., si te apetece, quedarte a dormir.

			—Me parece un plan perfecto.

			Y eso hacemos: irnos a casa, disfrutar de una buena película, de caricias, de besos... De una noche repleta de amor.

			Por fin, he aprendido a querer de nuevo, a darle una oportunidad a otra persona pero, sobre todo, a mí.

		

	
		
			Capítulo 9

			No todo está perdido

			Dos semanas más tarde, recibimos notificación del juzgado. Tenemos cita dentro de un par de días, algo que me alegra porque tanta espera me está matando.

			Las niñas están nerviosas. Se les nota porque están ausentes, apenas hablan, y su gesto lleva días siendo triste. De alguna manera tienen miedo de lo que pueda pasar. Aunque he tratado de tranquilizarlas, ellas me dicen que yo estoy igual, y no les puedo quitar la razón.

			***

			Dos días después...

			Llegamos al juicio. Por suerte, las niñas no tienen que asistir, algo que agradezco enormemente.

			Aarón me saluda con gesto serio y así permanece durante todo el juicio.

			Después de muchos nervios, el juez se pronuncia y decide que las niñas vivan con cada uno de los progenitores por periodos de seis meses.

			Sobra decir que ninguno está muy contento con esa decisión aunque, si hubieran dicho que se iban con él, sería mucho peor.

			A la salida, Aarón se dirige a mí.

			—No es la mejor opción para las niñas, pero de alguna manera ninguno de los dos pierde con esto.

			—Tampoco ganamos. No creo que sea la mejor solución que las niñas anden de una casa para otra, pero es la decisión del juez y hay que acatarla.

			—Sabes que podrás verlas siempre que quieras. No voy a dejar que pasen seis meses sin su madre.

			Al escuchar sus palabras, me dan ganas de decirle que eso lo podría haber pensado antes de empezar con este juego absurdo, aunque prefiero no hacer ningún comentario al respecto.

			—Te digo lo mismo. Tengo que irme.

			—¿Puedo quedarme con ellas este fin de semana?

			—Sí. Por mí, no hay ningún problema, pero pregúntales a ellas.

			—Está bien. Más tarde las llamaré.

			Me dice eso y se marcha con gesto serio.

			Ninguno de los dos ha ganado con esto pero, de todas las decisiones que podía tomar el juez, puede que esta sea la menos mala para los dos.

			El abogado queda en llamarme para concretar algunas cosas y firmar algunos papeles la próxima semana.

			Cuando se marcha llamo a Eric para contarle las noticias. Quedamos para comer y contarle todo detenidamente.

			***

			Al vernos, lo primero que hace es abrazarme con todas sus fuerzas. Las lágrimas salen sin previo aviso. Han sido demasiados días aguantando la presión, el dolor por perder a mis hijas, y me derrumbo como cualquier persona.

			—Tranquila. Dentro de lo malo, todo ha salido mejor de lo esperado. Creo que, si Aarón hubiera recuperado la custodia, el sufrimiento para ti sería mayor y, al fin y al cabo, lo que las niñas querían era poder vivir con los dos. Así que puedes estar contenta o, mejor dicho, debes estar contenta. Sé que las verás muy a menudo aunque no te toque estar con ellas.

			Seco mis lágrimas rápidamente.

			—Lo sé. Eso hemos acordado entre ambos. Ahora solo tenemos que mirar por ellas, que son la parte importante de todo esto.

			—Eso es. Se acabó el llorar. Tienes que estar contenta porque ellas lo querían así. ¡Venga! No quiero verte triste. ¿Ya tienes plan con ellas este fin de semana?

			—No. Aarón me ha pedido estar con ellas. Imagino que no pondrán pegas por ello.

			—Entonces... ¿qué te parece una escapada los dos solos estos dos días?

			—¿A dónde? —pregunto curiosa.

			—Será una sorpresa. Solo tienes que aceptar.

			—¡Hecho! ¡Nos vamos de fin de semana!

			Ese día me despido pronto de Eric porque las niñas han decidido pasar la noche del viernes conmigo, irse con su padre el sábado y volver el lunes.

			En cuanto me ven, se tiran a mis brazos. La mayor me pide perdón por haber dicho que querían vivir con los dos, y yo trato de calmarla diciéndole que me alegro mucho de la decisión del juez porque, si se hubieran ido con su padre, lo hubiera pasado mal sin verlas.

			Les explico que lo de los seis meses es algo orientativo y que, si en algún momento quieren quedarse conmigo, o al revés, podrán hacerlo sin problemas. Eso parece que las tranquiliza un poco más.

			Esa noche disfruto de mis dos soles, de su compañía, sin pensar en nada más que en la suerte que tengo de tenerlas en mi vida. Sin duda, la mejor decisión de mi vida.

		

	
		
			Capítulo 10

			Sorpresas

			El sábado por la mañana, Eric viene a buscarme. No ha querido decirme a dónde vamos, así que mi bolsa de viaje es un poco más grande de lo habitual.

			Él está pletórico, con una sonrisa que le llega de oreja a oreja, y no para de bromear conmigo en todo el camino. Me pregunta si quiero playa o montaña, y yo pienso si iremos a la aventura o si en verdad habrá reservado algo.

			—Me tienes intrigada. ¿De verdad no vas a decirme a dónde vamos? No me parece justo.

			—Ya te dije que sería una sorpresa, pero eres demasiado impaciente. ¿Quieres una pista?

			—Si con eso puedo adivinar a dónde me llevas...

			—En el lugar podrás ver restos de un antiguo castillo.

			—¿Y con eso crees que voy a ser capaz de adivinar algo? ¿Cuántos restos de castillos hay por España?

			—Tendrás que esperar para saber cuál es el destino, pero estoy seguro de que te encantará el lugar. Para mí es muy especial, y por ese motivo lo he elegido. Solo espero que de verdad sea una sorpresa y que no hayas estado nunca. Porque las primeras veces en ese sitio son espectaculares. —Tomo aire y me cruzo de brazos. Él se ríe de mí—. ¡Me encanta! Pareces una niña enfadada.

			—No me gusta nada no saber a dónde voy. Me ponen muy nerviosa estas adivinanzas. Pero, tranquilo, encontraré la manera de vengarme.

			—Eso suena a amenaza.

			Me saca la lengua y consigue una sonrisa por mi parte.

			—Cuando lleguemos se te va a olvidar todo lo que me estás diciendo. Ya lo verás.

			***

			Dos horas más tarde llegamos al destino. Un pueblecito con mucho encanto.

			Tenemos que dejar el coche lejos del alojamiento porque las calles son demasiado estrechas para poder aparcar. Pero no creo que eso sea un problema; no parece que haya mucha gente en el lugar.

			Al llegar a la casa, nos recibe una señora mayor muy agradable que nos enseña el complejo y nos dice que tenemos suerte porque no esperan visitantes para este fin de semana, con lo que las zonas comunes serán todas para nosotros.

			Nos comenta que ella misma prepara el desayuno a primera hora, con productos naturales y variados; que, si tenemos alguna preferencia o algo que no nos guste, se lo podemos decir sin problemas.

			El alojamiento es todo de madera. Hay un recibidor con una chimenea y un par de sofás a los lados y, justo a unos pasos, un comedor con una mesa y cuatro sillas; junto a estas, una nevera pequeña.

			Cerca de las escaleras, hay una zona de juego con un billar, una mesa con un ajedrez y varios juegos.

			Nos pide que subamos. Nos enseña las habitaciones, un total de tres. Todas muy amplias y con grandes ventanales.

			Después nos lleva a la que será nuestra habitación. En ella, una cama gigantesca; justo al lado, una ventana con unas vistas preciosas. Dentro de esta hay una bañera de hidromasaje y, a la derecha, una puerta que da a un baño grande. Al lado contrario de la cama, un sofá con una mesa pequeña y un par de sillas.

			La habitación es simplemente preciosa. Toda en madera, muy rústico, pero también con un toque moderno.

			Desde luego, Eric tenía razón. Este sitio es increíble. Y eso que solo he conocido un poco del lugar.

			La mujer se marcha, no sin antes decirnos que podemos llamarla cuando la necesitemos sin ningún problema, que está para todo lo que nos haga falta.

			Esta es la gente que hace falta en la ciudad. Amables y dispuestos a ayudar siempre.

			—Dime que la sorpresa ha merecido la pena. —Sin decir ni una palabra, me abalanzo hacia sus brazos—. ¡Vaya! Parece que sí. Sabía que te gustaría el sitio. Es muy tranquilo, pero igualmente es especial.

			—Sí que lo es. A mí me ha cautivado, y eso que todavía no he visto nada. ¿Has venido muchas veces aquí?

			—Siempre que necesito desconectar del bullicio de la ciudad, del trabajo... Suelo ir cambiando de sitio, aunque por la misma zona. Me recarga las pilas y vuelvo renovado. Espero que a ti te sirva para quitarte todo ese estrés que llevas acumulando durante tantas semanas.

			—Estoy segura de que sí. Además, la compañía es inmejorable. No sé cuántas veces te lo he dicho ya, pero gracias. Gracias por ser como eres y tratarme de esta manera.

			—¡No digas tonterías! Supongo que ya se puede decir que somos una pareja, ¿no?

			Sonrío como una idiota al oír esa frase.

			—Por supuesto que se puede. Voy a necesitar un poco de tiempo para contárselo a las niñas. ¿Te importa?

			—¡Claro que no! Lo entiendo perfectamente. Cuando suceda, quiero que estés preparada. No hay prisa, no te preocupes.

			Volvemos a fundirnos en un abrazo que me llena de felicidad. Aquí está la mujer que había cerrado su corazón, enamorada de nuevo de un hombre maravilloso.

			Desliza sus dedos por mi espalda y, aunque llevo una chaqueta, puedo notar su roce, lo que provoca un fuego intenso dentro de mí. Poseo su boca sin tregua. Mis manos se vuelven más rápidas que las suyas, y me deshago de cada centímetro de ropa que lleva en su piel.

			Lo tumbo en la cama y consigo todo el control de la situación. Tan solo me quedan los pantalones y la ropa interior; la tira sin más, me sube a horcajadas encima de él y hace que su miembro se introduzca dentro de mí. Y desde ese momento, no paro de moverme.

			Mis labios, ardiendo por los besos que nos hemos dado, me piden que continúe junto a su boca. Desde luego, no pienso desobedecerlos.

			Los movimientos, la pasión de nuestros cuerpos y las ganas que tenemos siempre de estar juntos dan lugar a un clímax extremo que nos hace caer exhaustos en la cama.

			Él roza mi mejilla con sus dedos, en un gesto lleno de ternura, y me besa la comisura de los labios.

			—Parece que este fin de semana va a ser muy especial.

			—Estoy segura de ello.

			Sonreímos y nos quedamos dormidos sin más.

			***

			Por la tarde, salimos a conocer un poco el pueblo.

			Paseando por sus calles, disfrutamos de los más de diez siglos de historia de esta villa; además de ver por sus alrededores los restos de Voluce, un asentamiento celtíbero, o la Fuentona, un manantial donde el agua parece surgir de la nada.

			Visitamos los restos de su antiguo castillo, donde todavía se conserva un lienzo y varias paredes de su patio de armas.

			Nos quedamos embobados observando cada uno de sus rincones. Eric me cuenta historias sobre ese castillo, y yo lo miro hipnotizada porque me encanta saber cosas nuevas.

			Decidimos cenar algo en un bar del pueblo. Todo casero y el servicio, de diez.

			La gente te saluda por la calle y te pregunta cómo estás, aunque no te conozcan de nada. Me recuerda al pueblo de mi abuelo, del que guardo buenos recuerdos de mi infancia.

			***

			El domingo, por desgracia, llega pronto, y la vuelta también.

			No solo hemos disfrutado de lugares preciosos, de gente agradable y la cual nunca voy a olvidar, sino también de nosotros. Nos hemos conocido un poco más, aprovechando de momentos juntos y de nuestros cuerpos, porque la cama ha sido un buen lugar para nosotros.

			Ahora queda adaptarse a dormir sin él. Algo de lo que estoy segura de que se me hará muy difícil.

			Nos despedimos con nostalgia. Sin saber cuándo vamos a pasar un fin de semana de ensueño como este.

			Ese domingo, duermo con un único pensamiento: el cuerpo de Eric, abrazando el mío.

		

	
		
			Capítulo 11

			Un recuerdo del pasado

			Han pasado dos meses desde que el juez decidió que las niñas estuvieran seis meses con cada uno, aunque no lo hemos cumplido a raja tabla porque algunos fines de semana están con Aarón.

			El viernes, al salir del trabajo, decido preparar una cena para Eric y para mí. Un baño relajante, velas, y el ambiente perfecto para nosotros.

			Cuando terminamos de cenar, suena el timbre. Son más de las once y me asombro por la hora. Corro a la puerta pensando que puede ocurrir algo con las niñas.

			Al abrir, me encuentro de frente con el rostro de Aarón.

			—¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo con las niñas? —pregunto alarmada.

			Él mira con atención dentro de casa y lo ve a Eric.

			—Yo... lo siento. No quería interrumpir. Las niñas están bien. Se han quedado con Naiara viendo una película. Será mejor que me marche.

			Cojo su brazo.

			—¿Por qué has venido? Puedes pasar. —Se lo piensa por un momento, pero al final lo hace—. Te presento a Eric; él es mi pareja. Eric, él es Aarón.

			La tensión se puede palpar en el ambiente. No es agradable para ninguno de los tres.

			—Encantado. Cariño, será mejor que me vaya para que podáis hablar tranquilos. Te llamo más tarde. —Eric me da un beso en los labios y se dirige a la puerta—. Hasta otro día, Aarón.

			Cierra la puerta y nos quedamos solos.

			—Lo siento. No pretendía interrumpir.

			—No te preocupes. No pasa nada.

			—No sabía que...

			—¿Que tenía pareja? Sí, desde hace meses, pero no veía la necesidad de contártelo.

			—Me alegro por ti —añade con una media sonrisa en sus labios.

			—¿Vas a decirme qué haces aquí a estas horas? Porque no es muy lógico viniendo de ti. Tiene que ser importante.

			—¿Podemos sentarnos?

			—¡Claro! ¿Una copa de vino?

			Asiente con la cabeza y yo me dirijo a la cocina para cogerla. Me siento a su lado y espero a que me cuente por qué está en mi casa a estas horas.

			—Lo primero que quiero es pedirte perdón. Llevo años comportándome como un completo idiota, haciéndote cosas que no mereces, y ni siquiera me he disculpado como es debido.

			—Todo eso forma parte del pasado. Ya te he dicho muchas veces que todo está olvidado.

			—¿Lo dices de verdad? ¿Has podido olvidar lo cabrón que fui por engañarte con otra persona? ¿Por ocultártelo durante meses? ¿Por irme a hacer mi vida con ella, tener un hijo y arrebatarte a las niñas de una manera tan fea?

			Sus palabras están llenas de dolor. Y por primera vez en años, veo a un Aarón roto y arrepentido. Cojo mi copa de vino y bebo.

			—No tienes que darle más vueltas a eso. Fuiste un cabrón, eso es innegable, pero hay cosas que no se pueden arreglar. ¿Qué quieres después de tanto tiempo? Tengo enterrada esa parte desde hace años porque la herida sigue ahí, Aarón. Hay cosas que prefiero no recordar.

			—¿Eres feliz?

			—Sí. En este momento sí. Me ha costado mucho, pero lo he conseguido. Todo es cuestión de tiempo. Durante años sufrí tu ausencia. Yo no pude desenamorarme con la misma facilidad con que lo hiciste tú. Pero llegó un punto en el que supe que tenía que hacerlo, Aarón. Me estaba haciendo daño a mí misma viviendo de un pasado que nunca iba a volver.

			»Tú habías decidido irte con otra persona. Te había deslumbrado de tal manera que habías dejado a tu familia a un lado. Me pregunté muchas veces qué se te había pasado por la cabeza, pero nunca conseguí dar con la respuesta. Tuve que hacer terapia porque no conseguía quitarme tu imagen de la cabeza con esa mujer. Se repetía una y otra vez, pero sin encontrar contestación. Fue muy doloroso. Sin embargo, conseguí salir de ese infierno, aunque tardé años.

			»Si lo que buscas es un perdón, Aarón, ya lo tienes. No te guardo rencor, no por eso. Aunque tengo que ser sincera contigo y decirte que no me ha gustado la manera en la que has gestionado lo de las niñas. Soy la madre de tus hijas y, después de tantos años, no me merecía algo así. Tú mismo lo sabes.

			—Lo lamento. Solo pensé en mí. Fui un egoísta y ahora sé que las cosas no tendrían que haber sido de esa manera. Espero que algún día puedas perdonarme. —Coge mi mano. El primer roce después de tantos años. La quito inmediatamente—. Disculpa, no quería incomodarte.

			—Aarón, es tarde y Naiara te está esperando.

			Él agacha la cabeza, con gesto abatido.

			—Me equivoqué. No supe valorar lo que tenía a mi lado y como un idiota te perdí a ti y a las niñas, a mi familia. Ojalá pudiera volver atrás.

			—No sé qué te está pasando por la cabeza, pero no tienes que sentirte así. Lo hiciste mal, sí, pero ya no es tiempo de arrepentimientos. Tú decidiste marcharte y, fruto de eso, has creado una familia estupenda, un hijo al que las enanas adoran. Nosotros siempre tendremos un vínculo muy importante, y son nuestras dos niñas.

			»Lo nuestro forma parte del pasado. Vete a casa, disfruta de tu familia; es lo único que te puedo decir.

			Aarón se queda frente a mí, con su mirada clavada en la mía, sin apenas pestañear. No entiendo qué es lo que le ha podido pasar por la cabeza para presentarse aquí, a estas horas, y decirme todo esto.

			«¿Está arrepentido después de tanto tiempo? ¿De qué vale ahora?», pienso.

			Se marcha añadiendo un «Hasta luego» que casi no puedo ni oír. Cierro la puerta y me siento en el sofá, dándole vueltas en mi cabeza a cada una de las palabras que él ha dicho. Me pregunto si le ha pasado algo con Naiara y por eso ha aparecido aquí.

			No comprendo qué intentaba decirme con eso de que no supo valorar lo que tenía a su lado y que ojalá pudiera volver atrás.

			¡Por supuesto que no valoró lo que tenía a su lado! No solo jugó con mis sentimientos, sino también hizo daño a nuestras hijas. Se marchó con otra mujer sin pensar en las consecuencias, sin pensar en todo el dolor que estaba ocasionando.

			Y lo perdoné. Pero no lo hice por él, sino por mí. Porque necesitaba seguir viviendo, respirar, dejar un pasado que solo me hacía sentir mal.

			Me hubiera gustado ese arrepentimiento mucho antes.

			Hace tiempo que dejé de sentir por Aarón, pero es cierto que esta conversación ha removido un pasado tormentoso al que he tratado de apartar por todos los medios.

			No quiero volver a pensar en aquello. Hay momentos que es mejor olvidarlos. Aarón no puede venir a perturbar, de nuevo, mi vida. No voy a permitirlo.

		

	
		
			Capítulo 12

			Una vida diferente

			Seis meses después...

			Parece mentira que hayan pasado ya seis meses desde que empecé a vivir con las niñas. Ahora le toca el turno a Aarón pero, antes de que ellas se marchen con él, he decidido que tengo que tener una conversación con ellas.

			Les cuento que hace unos meses que salgo con una persona que me hace muy feliz y a la que me gustaría que conocieran. Parecen algo sorprendidas, pero enseguida sonríen. Sé que se alegran por mí.

			Por la noche preparo una cena para los cuatro. Me siento nerviosa, aunque mi hija mayor me relaja diciéndome que se alegra de que esté con alguien y que seguro que les gusta a las dos.

			Siendo sincera, con sus palabras me quita un gran peso de encima.

			Suena el timbre y mis piernas tiemblan como nunca antes. Me dirijo a la puerta. Abro y me encuentro a Eric con una botella de vino, un par de globos y dos cajas de regalo de un tamaño considerable. Me da un beso rápido en la comisura de los labios y entra en casa.

			Las niñas no le quitan ojo. Él se pone frente a ellas y sonríe.

			—Mis amores, este es Eric. Eric, están son mis hijas.

			Se acercan para darle un beso, un gesto que me sorprende y me alegra por partes iguales.

			—Es muy guapo, mamá —añade mi hija pequeña, lo que me hace sonrojar.

			—Gracias. Vosotras también lo sois.

			Eric les da los globos, un detalle por su parte, ya que están grabados con sus nombres. Ellas se lo agradecen mientras él añade que, después de la cena, les dará otra cosa.

			Sirvo la cena y, cuando llego al salón, veo que están riéndose a carcajadas, algo que no es de extrañar porque Eric es un hombre con mucho sentido del humor.

			Mis nervios se calman cuando me doy cuenta de que la cena transcurre con normalidad y de que tanto las niñas como Eric están encantados.

			Charlamos, nos reímos y él les comenta en qué trabaja, que en su tiempo libre va a una librería a contar cuentos o a leer libros a adolescentes. Mis hijas están encantadas con la idea y no dudan en preguntarle si algún día podrán ir con él.

			Sonrío como una idiota, deleitándome con la imagen tan maravillosa que están viendo mis ojos. Derrocho felicidad por cada poro de mi piel y pienso disfrutar de este sentimiento, que sé que no dura eternamente.

			Al llegar al postre, Eric saca una tarta de Kinder Bueno. Un punto a su favor. Supongo que en algún momento yo le conté ese pequeño detalle y, sin duda, ellas están encantadas.

			Terminamos y Eric se dirige a la entrada para coger los dos paquetes que había traído. Le entrega uno a cada una.

			—No es un regalo muy al uso pero, sabiendo lo importante que es para mí la literatura y los cuentos, puede ser una buena opción. Espero que os guste.

			Ellas lo abren con ilusión, y yo miro con expectación porque no tengo ni idea de lo que puede ser.

			Es una lámpara, cada una de un color. Las niñas parecen no entender muy bien el regalo. Sin embargo, Eric sonríe y comienza a explicarles lo que es.

			—No es una lámpara al uso. Cuando la encendáis cada noche, os contará un cuento y os lo ilustrará en la pequeña bola. Hay diez cuentos diferentes. Espero que os haya gustado.

			—¡Es genial, Eric! Lo encenderé cada noche. Muchas gracias —dice la mayor.

			—A mí también me ha gustado mucho.

			—¿Podemos llevarlo a la casa de papá? —me pregunta la pequeña.

			—¡Claro, mi vida! Es tu regalo. Puedes hacer lo que quieras. Gracias, Eric. Es un regalo precioso. ¿Para mí no hay otro?

			—Me temo que no. Tendrás que conformarte con que ellas te dejen disfrutar de esos cuentos. Por cierto, en cada lámpara los cuentos son diferentes.

			Me acerco a Eric y le doy un tierno beso en la mejilla. Él me responde con una sonrisa y le susurro al oído:

			—Sabía que eras especial cuando te conocí, y el tiempo solo me da más la razón. Gracias por todo lo que haces por mí.

			—Es un placer. Estaba un poco asustado con esta cena, pero tus hijas son encantadoras. Está claro que era un miedo infundado.

			—Cierto. Yo estaba como tú, pero sin duda ha ido mucho mejor de lo que esperaba.

			Cuando acabamos con todo, nos sentamos a ver una película.

			Las niñas no tardan en quedarse dormidas. Eric me ayuda a llevarlas a la cama, y volvemos al sofá. Él rodea mis hombros con sus brazos y me da un beso lleno de pasión.

			—¿Te apetece quedarte esta noche? —le pregunto con la voz melosa.

			—Me encantaría, pero creo que será mejor que vayamos despacio. Hoy es el primer día que las niñas han estado conmigo, y no quiero estropear las cosas. Prefiero ir con calma. Lo entiendes, ¿verdad?

			—¡Claro que sí! Eres simplemente maravilloso. No entiendo cómo no te conocí antes. Gracias, cariño. Por todo. Por ser como eres conmigo, pero sobre todo por cómo te has comportado con mis hijas hoy. Para mí eso es lo más importante.

			—No ha sido muy difícil porque son dos personitas encantadoras. ¿Nos vemos mañana? —añade mientras toma mi mano con cariño.

			—¡Claro! Podemos quedar para comer, ir al cine... No sé, lo que te apetezca.

			—Me parece un buen plan. Avísame cuando te despiertes.

			Se acerca a mí para darme un beso cargado de ternura y amor, al cual le correspondo gustosamente.

			Me duermo sumergida en una felicidad plena, en aquella que hacía tantos años que no lograba sentir y que Eric, de nuevo, ha provocado en mí.

			Es un hombre maravilloso, con el que espero pasar mucho tiempo.

			***

			A la mañana siguiente, cuando me levanto, preparo el desayuno para las niñas y lo que se van a llevar a casa de Aarón.

			Lo de vivir seis meses en una casa y seis en otra, sin duda, va a ser una gran locura, pero de algún modo todos tendremos que acoplarnos.

			—Hola, mami —me saluda mi hija mayor.

			—Hola, mi vida. ¿Cómo has dormido?

			—Fenomenal. Me acosté tarde investigando la lámpara de Eric. Es genial. Los dos.

			En la cara de mi hija se instala una enorme sonrisa, de la que me contagio.

			—Eric es muy especial. Es muy importante para mí que os guste y os llevéis bien, ya que era mi mayor miedo.

			—¡Vamos, mamá! Hace meses que sabemos que sales con alguien. ¿Crees que no nos hemos dado cuenta? Solo estábamos esperando que nos lo contaras. Si tu miedo era que nos cayera bien, puedes estar tranquila porque fue mucho mejor. Me gusta para ti. Espero que podamos quedar muchas más veces con él.

			El corazón se me acelera al escuchar las palabras de mi hija. He guardado el secreto durante meses, sin embargo, mis hijas son más listas que yo.

			Ojalá, y poco a poco, Eric se vaya integrando en la familia porque de verdad me haría muy feliz.

			—Me alegra saberlo, cariño. Ya te he dicho que para mí es muy importante. Lo único que quiero es que vosotras estéis bien y que no sea un problema.

			—¡Claro que no, mamá! Papá hace mucho que está con Naiara, y entendemos que tú también lo hagas.

			Me encanta escuchar a mi hija.

			—¿En qué momento has madurado tanto?

			La abrazo y ambas sonreímos.

			—Te vamos a echar de menos.

			—¡Anda! En cuanto lleguéis allí y veáis a vuestro hermano, se os olvidará todo.

			—Nosotras nunca nos vamos a olvidar de ti, mamá. Me hubiera gustado tener una familia como la de todo el mundo, en la que el padre y la madre viven juntos, pero ¿qué le vamos a hacer? Las cosas son así, mamá. Os vamos a querer igual a los dos.

			Mi hija me abraza y me da un beso en la mejilla. En mis ojos, cientos de lágrimas que amenazan con salir, aunque trato de mantenerlas a raya.

			Hoy es nuestro último desayuno juntas. Intento estar feliz, sin embargo, la tristeza me puede. Lo más que me he separado de mis hijas, en todos estos años, han sido quince días, y sé perfectamente que me va a costar horrores llegar a casa y saber que durante meses no van a estar al otro lado de la pared.

			No quiero que ellas se den cuenta de lo que supone para mí su partida. No soportaría que se sintieran culpables por ello, porque no podría perdonármelo.

			Aarón llama a la puerta un rato después, entra a casa y saluda a las niñas.

			—¿Lo tenéis todo listo ya? —pregunta animado.

			—Todavía nos quedan algunas cosas.

			Voy a recogerlo.

			—Papá, anoche conocimos al novio de mamá y nos regaló una lámpara de cuentos. ¿Quieres verla? —dice la pequeña.

			El rostro de Aarón palidece.

			—Cuando lleguemos a casa, me lo enseñas, cariño. ¡Corre, ve a preparar lo que te falta!

			Aarón se queda mirándome como si estuviera esperando una respuesta.

			—Anoche les presenté a Eric. Ya iba siendo hora de que lo conocieran.

			—¿No es un poco pronto para las presentaciones?

			¿Pronto? Me parece gracioso que sea él quien hable de eso.

			—Llevamos varios meses saliendo juntos. No es una aventura de unos días. Es una relación seria, y no veo el motivo por el que tengo que seguir escondiéndolo.

			—¡Perfecto! —dice con tono molesto.

			—¿Te parece mal? No entiendo tu actitud, Aarón. ¿A qué viene todo esto? Tú les presentaste a Naiara mucho antes, y nadie se metió.

			—¿Y qué se supone que es esto? ¿Una venganza? Porque no consigo entenderlo.

			—¡Por supuesto que no! Solo te digo que no eres nadie para recriminarme nada. Yo soy la que decide el momento, y era el adecuado. No pienso seguir discutiendo contigo de esto y tampoco quiero que nos escuchen las niñas. Espero que te mantengas al margen con esto, al igual que yo lo hice.

			No dice ni una palabra más, aunque su gesto sigue siendo serio.

			Lo dejo en el salón mientras yo recojo la cocina.

			Minutos más tarde salen las niñas.

			—Estamos listas.

			Le dan el equipaje a su padre y se abrazan a mí. Todo lo que me había estado conteniendo no sirve para nada, porque mis lágrimas salen sin cesar. Un nudo se instala en mi garganta y no parece dispuesto a irse.

			—Tranquila, mamá. No vamos a irnos para siempre. Además, podremos venir siempre que queramos, ¿verdad, papá?

			—¡Claro que sí, princesa! Ya hablamos de que lo de los seis meses solo era algo alternativo. Cuando queráis estar con mamá, solo tenéis que llamarla y decirme que os traiga. Por mí, no hay ningún problema.

			Todos nos acercamos a la puerta.

			—Cuida de ellas, por favor —le digo a Aarón con un hilo de voz.

			—Siempre lo hago. No tienes que preocuparte por nada.

			Toca mi hombro como gesto de cariño.

			Los tres salen de casa y a mí se me rompe el corazón cuando se marchan. Es cierto que las puedo ver cuando quiera, pero eso no significa que no duela horrores ver como cruzan la puerta.

			Llamo a Eric y se presenta en menos de quince minutos. Lloro desconsolada en sus brazos, aunque él no dice ni una sola palabra.

			No sé el tiempo que nos quedamos así, pero es el suficiente cuando consigo quedarme tranquila junto con él.

		

	
		
			Capítulo 13

			Una proposición

			Las semanas siguen pasando, y poco a poco me he ido haciendo a la idea de que las niñas están con Aarón.

			Eric no se ha despegado de mí ni un solo momento, algo con lo que me siento tremendamente agradecida.

			Desde que las niñas se fueron, está durmiendo en casa, y no puedo decir más que estoy encantada.

			Los comienzos de las parejas siempre son especiales pero, por más que pasan los meses, yo sigo estando en una nube con él, aunque creo que no soy la única que siente eso.

			—¿Cómo se ha despertado hoy la reina de la casa?

			Me desperezo con una sonrisa y voy a su lado a darle un beso.

			—Me encanta abrir los ojos y verte a ti. Me estás malacostumbrando.

			—Tengo una solución para eso. ¿Por qué no vivimos juntos?

			Me quedo impactada con su proposición. 

			—¿Hablas en serio?

			—¿Crees que puedo bromear con una cosa así? Llevamos ya bastantes meses juntos, y creo que ha llegado el momento de dar un paso más. A mí me encanta estar contigo, y creo que nos iría muy bien en la convivencia. Soy muy feliz cuando estoy a tu lado. Adoro despertar a tu lado, y no me gustaría dejar de hacerlo.

			Me incorporo en la cama y lo miro.

			—¿Eres consciente de que es un paso muy grande? No quiero equivocarme otra vez.

			—No tienes por qué hacerlo. Las relaciones no son siempre iguales; las cosas van cambiando, Alexandra. Nos merecemos una oportunidad y, si nos equivocamos, aprenderemos de los errores. Nadie sabe lo que puede pasar.

			»Cuando vengan las niñas, podemos volver a...

			Lo corto de inmediato.

			—Si decidimos vivir juntos, no voy a dejar que te marches porque vuelvan las niñas. Ellas también tendrán que convivir con nosotros. No hay nada de malo en ello.

			—Entonces ¿qué me dices? ¿Damos un paso hacia adelante?

			Sonrío y acaricio su mejilla con cariño.

			—¡Claro que sí! No queda otra que arriesgarse. Estoy convencida de que las cosas irán bien entre nosotros.

			Se acerca a mis labios y me besa lentamente, lo que despierta una explosión de sensaciones en mí. Sus caricias me llevan al cielo; sus dedos me hacen estremecer tocando mis partes íntimas, lo que me llena de deseo. Sus ojos no dejan de mirarme ni un solo segundo, lo que provoca un placer intenso en mí.

			Introduce su miembro y, con cada movimiento, mi cuerpo enloquece un poquito más. Sus besos, sus caricias y su cuerpo junto al mío hacen que me pierda durante varios minutos y desate mi parte más desconocida.

			***

			Los días con Eric pasan volando, y es que eso es lo que sucede cuando uno se encuentra feliz con la persona con la que está.

			Nunca imaginé que pudiera darme una oportunidad con alguien, que dejara de nuevo entrar al amor en mi corazón. Pero sí, ha sucedido, y desde entonces llevo la sonrisa puesta siempre.

			Eric no solo ha sabido conquistarme, sino también hacerme ver que la vida puede continuar después de todo.

			Cuando me separé de Aarón, renuncié a muchas cosas. Incluso, sin darme cuenta, también renuncié a mí, pero solo lo vi cuando apareció Eric en mi vida.

			No sé a dónde llegará nuestra relación, sin embargo, lo que no puedo negar es que estoy muy ilusionada con lo nuestro. Que las niñas lo hayan aceptado ha sido una gran alegría para mí. Quizá eso era lo que más miedo me daba: que mis hijas no llevaran bien mi nueva relación.

			No quería que pasara como con Naiara, que de la noche a la mañana Aarón la metió en sus vidas y las obligó, de alguna manera, a aceptarla. No podía permitir que pasara de nuevo.

			El siguiente fin de semana vuelven a dormir en casa, y les explicaré que Eric se ha venido a vivir conmigo y, en cierto modo, también con ellas. Ojalá se lo tomen bien.

			***

			Es lunes. Antes de ir al trabajo, veo que hay un sobre que sobresale del buzón. Abro para cogerlo, pero no hay ningún dato en este. Me decido, lo leo y siento miedo.

			Aléjate de Eric o lo pasarás muy mal.

			Cojo aire, lo leo una y otra vez.

			«¿Qué significa esto? ¿Qué ocurre con Eric y por qué me mandan algo así?», cavilo.

			Meto el papel en el bolso y pongo rumbo al trabajo, aunque con esas letras en mi cabeza durante toda la mañana.

			Cuando Eric me llama, prefiero no decirle nada sobre el anónimo. Puede que solo haya sido una chiquillada, o algún vecino que quiera asustarme. Esperaré por si recibo alguno más, aunque estoy totalmente convencida de que eso no sucederá.

			Considero que son tonterías sin ninguna importancia.

			***

			Y ese es el pensamiento que tengo durante varios días, hasta que llega el fin de semana y las niñas vuelven a estar conmigo.

			El viernes preparamos plan de peli y palomitas en el sofá, y aprovechamos la ocasión para contarles que hemos comenzado a vivir juntos. Se alegran con la noticia y no puedo estar más feliz, aunque solo dura unos minutos porque alguien llama a la puerta.

			Eric se va a levantar, pero le digo que abro yo. Cuando lo hago, no veo a nadie. Salgo un poco para observar si alguien está cerca, pero nada, ni rastro.

			Justo cuando voy a entrar, veo un sobre en el suelo. Me agacho para cogerlo. Lo miro, y mi mente se va a la carta que días atrás recogí del buzón. La abro con nerviosismo.

			Parece que no entiendes las cosas. Sería muy duro perder a tus hijas, ¿verdad?

			Justo detrás de la carta, dos fotos de las niñas saliendo del colegio. Todo cae al suelo y me siento en este llorando y nerviosa. Eric y las niñas corren hacia a mí.

			—Cariño ¿estás bien? ¿Qué ocurre? —Yo no soy capaz de articular palabra—. ¿Por qué no le traéis un vaso de agua a mamá? —Cuando se marchan, Eric recoge la carta del suelo y las fotos—. ¿Me puedes explicar qué es esto, Alexandra?

			—No lo sé. Hace unos días recibí otro, pero no le di importancia. Pensé que sería una broma de mal gusto de alguno de los vecinos, pero esto ya me está dando miedo.

			—¿Qué ponía en el primero? —Me quedo callada, sin saber si decirle la verdad...—. Alexandra, te he hecho una pregunta. ¿Puedes contestarme?

			El tono de Eric se vuelve serio.

			—Que me alejara de ti. Por eso no le di importancia.

			—¡Tenías que habérmelo contado! Hay que ir a la policía.

			—Eric, me estás asustando. Tú, ¿sabes quién está enviando estos anónimos?

			—Puede que tenga una idea, y por eso mismo no quiero que pase ni un minuto más sin denunciarlo.

			—No puedo dejar a las niñas solas, y tampoco son horas para sacarlas a una comisaría. No quiero que se preocupen, por favor.

			—Está bien, pero de mañana no puede pasar esto, Alexandra. Lo último que quiero es que os pase algo a ti o a las niñas por mi culpa.

			—Tienes que contarme quién está detrás de todo esto.

			—Lo haré, pero ahora será mejor que tratemos de relajarnos, o preocuparemos a las niñas.

			Eric parece nervioso y, siendo sincera, tampoco entiendo por qué. ¿Qué me está escondiendo? ¿Por qué les da tanta importancia a esos anónimos?

			Aunque él trata de calmarme, y yo de disimular delante de las niñas, la realidad es que no puedo dormir en toda la noche pensando en si será verdad que esa persona cumplirá sus amenazas. Si ha sido capaz de averiguar dónde estudian mis hijas, no me extrañaría nada.

			Quizá deba de poner a Aarón también sobre aviso por si ve algo raro, para que esté más atento a si alguien los sigue.

			«¡Dios mío, Eric! ¿En qué andas metido?», pienso.

		

	
		
			Capítulo 14

			Miedo

			Al día siguiente llamo a Aarón y le pido que se quede con las niñas, que más tarde pasaré por su casa y le contaré lo que ocurre. Al principio me implora que le diga lo que sucede pero, hasta que Eric no me diga de qué va todo esto y ponga la denuncia, no quiero preocuparlo.

			De camino a la comisaría, me siento nerviosa, inquieta; incluso, me tiemblan las manos. Eric está serio y le cuesta pronunciar la primera palabra.

			—Siento mucho lo que está pasando. Mi deber era contarte las cosas, ser sincero. No estoy cien por cien seguro de que sea ella la que te ha mandado esos anónimos, pero lo cierto es que no puedo pensar en otra persona.

			»Hace unos años, tuve una relación. Al principio todo era bonito: no había peleas, ella era maravillosa. Pero, conforme pasaron los meses, aquello se convirtió en un verdadero infierno del que me costó mucho salir.

			»Me llamaba para saber si había llegado al trabajo; a las dos horas, para saber si seguía ahí, a la hora del almuerzo de la comida... Incluso, muchos días me la encontraba en la puerta del trabajo a la salida. Me controlaba cualquier movimiento que hiciera y, si no le cuadraba la respuesta, se enfadaba y, cuando llegaba a casa, nos tocaba discutir. Estaba obsesionada con que yo tenía a otra persona. Vivía con esa paranoia en la cabeza, y mi vida se convirtió en un infierno.

			»Ya no sabía si era mejor ir a casa o no regresar nunca más. Los ratos que estábamos juntos estábamos bien pero, en cuanto no estaba a su lado, todo era una locura. No supe qué hacer, Alexandra. Lo comenté con mis amigos y ellos me decían que esa mujer no me convenía, que me estaba destrozando la vida. Ahora sé que llevaban razón. Sin embargo, yo traté de aguantar porque la quería y pensé que solo eran los celos los que estaban acabando con ella.

			»Unas semanas más tarde, salí a almorzar con mis amigos, no le dije nada cuando me llamó. Fuimos a una terraza que había en el mismo edificio, y allí me olvidé de todo. Tenía mucha presión en el trabajo, y ella estaba acabando conmigo poco a poco.

			»Cuando llegaba, siempre ponía el móvil en silencio porque no dejaba de llamarme; era una verdadera locura. Me llegaron a llamar la atención en varias ocasiones.

			»En fin, cuando volvimos de ese almuerzo, oímos unas voces por toda la oficina, e inmediatamente supe que ella estaba aquí. Mi jefe discutía con ella; cuando aparecí, me dio un bofetón y empezó a chillarme delante de todo el mundo. Le dije que se marchara, que hablaríamos en casa, y entonces se puso todavía más furiosa. Tuvimos una tensa discusión hasta que al final logré que se marchara.

			»Cuando lo hizo mi jefe me citó en el despacho para decirme que no podía consentir eso en su oficina; llevaba más razón que un santo. No imaginas la vergüenza que pasé. La situación fue bochornosa a la par que ridícula.

			»Me dijo que, si las cosas seguían así, tendría que prescindir de mí. Entonces se me encendió una bombilla en mi cabeza. Le pedí que me trasladara de oficina, que no me importaba cambiar de ciudad si era necesario.

			»Me vi en la obligación de contarle la situación por la que estaba pasando y, sin pensarlo, me dio lo que le pedí. Me dijo que dentro de una semana empezaba en otra sede de Madrid. Eso suponía, también, cambiar de casa; de otra manera, no podría apartarla de mi vida.

			»Salí satisfecho de aquella reunión, aunque lleno de miedos por lo que se me venía encima.

			»Al salir del trabajo, di una vuelta antes de llegar a casa. Necesitaba la mente despejada para enfrentarme a ella.

			»Cuando abrí la puerta de casa, estaba sentada en el sofá con una taza. Me miró con gesto serio y, antes de que dijera nada, porque estaba seguro de que lo haría, cerré la puerta y comencé a hablar.

			»Le dije que había llegado a un punto de celos que yo no podía tolerar más. Le comenté que había perdido el empleo por el numerito que había hecho esa mañana. Se quedó blanca, ni siquiera supo qué decir. “He perdido mi trabajo por culpa de tus maldito celos incontrolados. No puedo aguantar más esta situación, lo siento. Lo nuestro se acaba aquí. No puedo permitir que sigas destruyendo mi vida”, le dije.

			»Su reacción fue ponerse a llorar y rogarme que no rompiera con ella, que iba a cambiar, que no iba a volver a suceder... Pero a mí sus palabras ya no me valían para nada. Lo único que deseaba era salir de ese infierno en el que ella había convertido mi vida.

			»Hice la maleta mientras ella me imploraba que me quedara, sollozando. Algo que ya ni me importaba.

			»Me marché pensando que no volvería a verla, pero se presentó en casa de mi hermano para pedirme perdón. Tuve que denunciarla por acoso y al final, después de muchos meses, conseguí librarme de ella. Cambié de casa, de trabajo, renuncié a ver a mi hermano durante un tiempo para que no descubriera dónde estaba... Era como una película de terror.

			»Me adapté genial al trabajo, eso sí. Los compañeros eran geniales y el ambiente, muy bueno. Así que, dentro de lo malo, no perdí todo.

			»No he vuelto a saber nada de ella en todos estos años. Supongo que porque tampoco frecuento los mismos lugares de antes, o simplemente porque se cansó de perseguirme.

			»Cuando me contaste anoche lo de los anónimos, la primera persona que se me pasó por la cabeza fue ella. Puede que solo sean conjeturas, pero sinceramente no se me ocurre otra persona que no sea ella. Y sinceramente, empiezo a pensar que puede ser peligrosa. No quiero que te pase nada, y mucho menos a las niñas, por mi culpa.

			»Le contaré todo esto a la policía. Solo deseo que, si de verdad es ella, desaparezca de nuevo de mi vida, igual que lo hizo hace años.

			Sin duda, su relato me deja los pelos de punta. Jamás hubiera imaginado algo así. Eso quiere decir que estamos ante una loca a la que no le da miedo nada, y eso todavía me provoca más nerviosismo. Solo puedo pensar en mis hijas, en lo que esta mujer puede ser capaz de hacerles.

			***

			Al llegar, Eric me coge la mano y no me la suelta en ningún momento.

			Primero declaro yo, aportando los anónimos, y más tarde lo hace Eric. La policía nos pide algún tipo de identificación de la mujer, y Eric le enseña una foto de su móvil. Hacen todo lo posible para que mantengamos la calma y que durante unos días vigilemos a las niñas, el entorno, y que ante la mínima duda nos comuniquemos con ellos.

			No puedo decir que me sienta más tranquila, porque incluso salgo mucho más inquieta.

			Eric me pide que vayamos a casa de Aarón para contarle todo esto, porque también tiene que saberlo. No pongo ninguna pega porque yo pienso lo mismo.

			Al llegar, mandamos a las niñas a su cuarto y nos sentamos a hablar con Aarón. Es Eric quien comienza a contarle todo.

			Aarón se levanta del sofá y pasea por el salón nervioso, tocándose el pelo.

			—Siento el problema que os estoy causando. Nunca pensé que ella volvería aparecer en mi vida —añade Eric.

			—Esto no es culpa tuya, no te preocupes. Lo único que tenemos que hacer es cuidarnos, pero sobre todo a las niñas. Creo que lo mejor es que sigan conmigo hasta que todo esto se solucione. Cuanto menos os involucréis con ellas, será mejor.

			—Es lo más razonable —comenta Eric.

			—No te preocupes, Alexandra. Todo saldrá bien. Esa mujer lo único que quiere es asustarte. Estoy convencido de que pronto darán con ella y de que esto se quedará en un susto.

			Me alegra saber que puedo seguir contando con él a pesar de que estemos separados.

			***

			Por la noche apenas duermo. Me encuentro inquieta y, cuando trato de cerrar los ojos, veo a las niñas y solo puedo sentir miedo al pensar que puede ocurrirles algo. Eric me abraza tratándome de consolar, aunque parece tarea imposible.

			Nunca imaginé que pasaría algo así. Solo pido que termine pronto.

		

	
		
			Capítulo 15

			Más que un pasado

			Hace exactamente tres semanas que no veo a las niñas, y ellas solo saben preguntarme cuándo van a poder venir a casa o cuándo voy a ir a buscarlas al colegio. Se me parte el alma cada vez que me lo preguntan, pero sé que estoy haciendo lo correcto.

			La policía todavía no ha dado con ella, y yo sigo sintiendo el mismo miedo. Mientras que esa mujer esté suelta, ninguno va a poder estar tranquilo.

			Al salir del trabajo, me encuentro un papel y una caja encima de mi coche. Nerviosa, me aparto y llamo a Eric de inmediato. Por suerte, me contesta rápidamente. Me pide que no toque nada, que él estará dentro de unos minutos ahí con la policía.

			Al colgar, es a Aarón al que marco para decirle lo que acaba de suceder y preguntarle por las niñas. Me cuenta que están con él y que no toque nada, lo mismo que me ha dicho Eric. Me pide que no le cuelgue hasta que llegue alguien. Me ruega que mantenga la calma, algo que me cuesta horrores.

			Al llegar Eric, le cuelgo y me abrazo a él llorando.

			La policía nos pide que nos apartemos unos minutos, y son ellos mismos los que abren la caja y leen el anónimo.

			Cuando nos dan luz verde, nos acercamos y puedo ver dos fotos de mis hijas manchadas de rojo y rayadas con un cuchillo, que también va en la caja. En el anónimo pone que, por no hacer caso de sus avisos, serán mis hijas las que tendrán que pagar por todo.

			Eric me abraza con mucha fuerza, y yo solo soy capaz de llorar. No puedo entender cómo una persona puede tener tanta maldad para meterse con unas niñas que, además, no tienen nada que ver con ella.

			La policía me pide que permanezca en casa unos días, que no vaya a trabajar. Eric me dice que se cogerá vacaciones para quedarse conmigo, pero la policía cree que lo mejor es que él siga con su vida normal, porque están seguros de que ella está bajo sus pasos también, y puede ser una manera de cogerla en algún descuido.

			Yo no tengo tan claro eso, pero no podemos hacer otra cosa que obedecer sus órdenes. Son ellos los que entienden de este tipo de situaciones.

			Al llegar a casa, es Eric el que llama a Aarón para contarle todas las novedades. Yo decido darme un baño para relajarme. Ha sido demasiada tensión por hoy.

			Solo puedo pensar en las imágenes que había en esa maldita caja.

			Estoy tratando de proteger a mis hijas, pero siento que no hago lo suficiente. Me da miedo que cualquier día esta maldita loca pueda hacer algo con ellas.

			***

			Los días posteriores no son mucho mejores.

			Es domingo y Eric me ha preparado el desayuno. Tiene el gesto serio, preocupado pero, antes de que pueda preguntarle nada, es él quien comienza a hablar.

			—He tomado una decisión. —Sus palabras me inquietan—. Creo que lo mejor es que busque a Dania.

			Es la primera vez que escucho su nombre.

			—¿De qué estás hablando, Eric? ¿Cómo que vas a buscarla? ¿Estás loco? Te juro que no entiendo nada.

			—Yo sí. Es lo mejor para todos. Hablaré con ella, le preguntaré qué es lo que quiere y...

			—¿Y qué, Eric? —Me inquieta su silencio porque sé muy bien lo que está pensando—. No se te ocurra decirlo, ¿vale? Estoy contigo. Me importa bien poco lo que esa loca quiera, y mucho menos voy a hacerles caso a sus amenazas. Te quiero, ¿me oyes? No voy a renunciar a ti solo por miedo. Lo único que quiero es que las niñas estén bien; es mi única preocupación.

			—También la mía. Son muy importantes para mí, al igual que tú. No soportaría que os pasara algo a alguna de las tres, y es por eso que prefiero atacar el problema de raíz.

			—¡No digas tonterías! Ya está todo en manos de la policía. Solo es cuestión de tiempo que den con ella. Esperemos un poco más.

			—No voy a hacerlo, Alexandra. Esto se tiene que solucionar.

			—¿Y cómo piensas encontrarla?

			—Tengo una manera, pero no sé si será tan estúpida para caer en la trampa.

			—No quiero que te ocurra nada.

			—No tienes que preocuparte por mí. Estaré bien.

			Se acerca a mí y me da un beso suave en la comisura de los labios.

			Cuando Eric me cuenta que quiere encontrarla, no puedo negar que estoy nerviosa. Al final, supongo que es lo que ella quiere: que él dé con ella, no sé si para reconciliarse o simplemente porque no soportó que la dejara.

			***

			Esa misma noche, Eric no aparece por casa. Lo llamo al teléfono, pero no responde las llamadas ni tampoco los mensajes.

			Hablo con Aarón y le cuento el plan que tenía, mientras él trata de tranquilizarme.

			—Sabes que puedes contar conmigo para todo lo que quieras, ¿verdad? Sé que, desde lo de las niñas, nuestra relación se ha enfriado bastante, pero necesito que sepas que estoy a tu lado, y así será siempre.

			—Lo sé, gracias. Tengo el poder de olvidar el pasado que me hizo daño, Aarón. Y aunque deseara llevarme mal contigo, no creo que lo consiguiera porque eres y serás el padre de mis hijas. Eso nadie podrá cambiarlo nunca.

			—Hemos pasado muchas cosas juntos. Algunas, bastante dolorosas. Espero que puedas perdonarme todo lo que te hice.

			—Sufrí mucho, pero todo pasa. Al final, ¿de qué vale estar viviendo en un matrimonio si uno de los dos no es feliz? No supe verlo antes, lo siento.

			—Yo era muy feliz contigo, Alexandra, siempre lo he sido. No sé qué pasó por mi cabeza, cómo pude hacerte tanto daño cuando lo que en realidad he hecho siempre es cuidarte y amarte.

			—Yo siempre pensé que, si algún día alguien se cruzaba entre nosotros, tendríamos la suficiente confianza como para contárnoslo. Sin embargo, me equivoqué; me decepcionaste.

			—No imaginas cuánto lamento lo que sucedió. Quise hacer las cosas de otra manera y acabé empeorando todo. Me cegué, me enamoré como un idiota y perdí lo que más quería por no pensar las cosas.

			—No vale de nada hablar de eso ahora, de verdad. No somos los primeros ni los últimos que se separan por una infidelidad. El destino es así: imprevisible.

			—Me alegra saber que estás con Eric. Es un buen tío y, además, se ve de lejos que te adora, también a las niñas.

			—Gracias. Es un hombre estupendo. Para mí, que las niñas se lleven bien con él es fundamental. Supongo que, después de todo, los dos tenemos suerte. Estamos con personas que nos quieren y, a la vez, también a nuestras hijas. Eso no es algo muy habitual.

			—Sí. Tengo que dejarte porque tengo que hacer la cena. Las niñas preguntan mucho por ti y empiezan a estar tristes porque no se creen eso de que tengas tanto trabajo.

			—Lo sé. Ojalá esta pesadilla acabe pronto.

			—Seguro que sí, ya lo verás.

			Cuelgo y vuelvo a mirar el móvil por si hay alguna novedad, pero nada. Estoy preocupada, a pesar de que él me dijo que no lo hiciera.

			***

			Se pasan las horas sentada en el sillón, mirando el teléfono una y otra vez. Pierdo la noción del tiempo, hasta que me doy cuenta de que ya ha amanecido y de que Eric sigue sin responderme ni una de las llamadas.

			Marco a Aarón.

			—Siento molestarte tan temprano, pero no he sabido nada de Eric en toda la noche. Estoy muy preocupada, Aarón. Puede que le haya pasado algo y...

			—Tranquilízate. No lo conozco mucho, pero parece un hombre muy seguro de sí mismo y también de lo que hace.

			Sé que trata de tranquilizarme, pero en el fondo él piensa que le ha podido pasar algo.

			—Voy a llamar a la policía. Tengo que ponerlos sobre aviso. No sé, que lo busquen, que hagan algo.

			—Hazlo. Voy a levantar a las niñas. Cuando las deje en el colegio, te llamo, ¿de acuerdo?

			—Vale. Aarón... Gracias.

			—No tienes que darlas. Recuerda lo que te dije anoche, ¿vale? Para todo. No te preocupes. Todo saldrá bien.

			En cuanto cuelgo, llamo a la policía y me dicen que dentro de unos minutos estarán en mi casa. No quieren tratar el tema por teléfono.

			La charla se alarga más de dos horas. Trato de darles lugares adonde Eric suele ir, el contacto de alguno de sus amigos... Parece que cualquier dato puede ser importante para dar con él.

			El policía me repite una y mil veces que ha cometido un error  haciendo eso. No puedo quitarle razón porque pienso exactamente lo mismo.

			El teléfono de Eric sigue operativo, pero no recibo ninguna respuesta de él. Van a intentar rastrearlo, sin embargo, me dicen que no tenga muchas esperanzas porque puede que no consigan nada.

			***

			Cuatro días más tarde...

			Lo reconozco: la angustia se ha apoderado de mí. Son muchos días sin saber de él, pensando en lo peor, con miedo de que le haya podido pasar algo.

			Esta incertidumbre me está matando. Llevo días sin conciliar el sueño y, cuando el cansancio me puede y me duermo, solo sueño con Eric, cosas muy desagradables.

			Soy incapaz de concentrarme en el trabajo, a pesar de que lo hago desde casa, y no puedo pensar en nada más que en él.

			Por la tarde recibo una llamada de un número oculto. Apenas puedo escuchar nada. Se oyen ruidos de fondo.

			—Alexandra, cariño. Estoy bien. No te preocupes.

			—¿Eric? Mi amor, ¿eres tú? ¿Dónde estás?

			—¡Cállate! Te dije que no tenías que hablar.

			—Hola, Alexandra. ¿Qué tal se vive sin tu príncipe azul?

			—¡Maldita loca! ¿Qué has hecho con él?

			—Hace muchos años prometí que, si Eric no estaba conmigo, tampoco estaría con nadie, y pienso cumplirlo. Me dejó tirada, pero sé que en el fondo no ha podido olvidarme durante todos estos años.

			—No sé qué quieres, pero tienes que dejarlo que se marche. Él solo trataba de ser feliz. Si lo que necesitas es que yo me aparte, lo haré, te lo prometo.

			—No, Alexandra, no. Ya es demasiado tarde. Te lo pedí de buenas maneras, pero no me hiciste caso. Ahora solo puedes resignarte y superar que lo has perdido, porque nunca volverá a tu lado.

			—Te quiero, cariño.

			Esas son las últimas palabras que escucho de Eric porque la llamada se corta, sin darme tiempo a nada más.

			Me pongo en contacto con la policía y no tardan nada en llegar. Rastrean mi teléfono y dan con la localización del móvil desde donde se ha efectuado la llamada.

			—¡Lo tenemos! —dice el jefe de policía.

			—¿De verdad?

			—Sí. Espero que no lleguemos tarde. Cualquier cosa, la mantendremos informada.

			—No, no. Yo voy con ustedes. Necesito ver a Eric. No puedo continuar con esta angustia ni un segundo más.

			—Está bien. Si viene, tendrá que quedarse alejada del perímetro. No quiero que ocurra nada. ¿Me oye?

			—Entendido.

			***

			El camino hasta el lugar se me hace eterno, sobre todo, al no saber si Eric seguirá todavía allí.

			La policía monta un dispositivo mientras yo me quedo en el coche. El jefe me lo repite una y otra vez por si pretendo salir del vehículo en algún momento.

			Estamos en un polígono bastante apartado, y desde donde han recibido la señal es una nave que parece abandonada.

			El corazón se me va a salir del pecho. Cierro los ojos y pienso en Eric, y ruego por que no le haya pasado nada y por que esté todo bien, porque es lo que más deseo en este momento.

			No sé cuántos minutos transcurren cuando escucho unos tiros y, segundos más tarde, veo pasar al jefe de policía con una mujer esposada. Salgo del coche disparada y me pongo a su altura.

			—No te saldrás con la tuya, zorra —me espeta.

			El jefe me guiña un ojo sonriéndome. Sé que eso solo puede significar una cosa: Eric está bien.

			Lo veo salir con dos hombres que lo tienen agarrado por los brazos, y parece magullado. Corro hacia él, lo abrazo con fuerza, a pesar de no tener espacio.

			—¿Estás bien? ¡Dios mío! ¿Qué te ha hecho esa loca?

			Toco su cara con cariño. Está lleno de arañazos y sangre, pero además tiene un aspecto pésimo y ha perdido peso.

			—Tranquila, mi amor. Todo está bien. Han sido días horribles, pero más por no saber de ti y no poder verte. Estaba preocupado.

			—Yo también. Estos días han sido un verdadero infierno sin saber nada de ti. No imaginas lo que me alegro de verte de nuevo, mi amor.

			Lo lleno de besos ante la atenta mirada de los dos policías.

			—Lo llevamos al hospital para que lo revisen. ¿Quiere venir con nosotros?

			—¡Por supuesto que sí!

			Nos montamos en el coche y nos dirigimos al hospital.

			***

			Por suerte, no tiene nada importante. Solo unas contusiones y un poco de deshidratación, pero para lo que había podido ser...

			Esa noche duermo tranquila, a su lado de nuevo. Sintiendo que estoy justo en el lugar que quiero, con la persona a la que amo y a la que, por supuesto, no quiero perder jamás.

		

	
		
			Capítulo 16

			Siendo feliz

			Ha pasado casi un mes desde aquellos días tan horribles en los que pensé que perdería a Eric para siempre, y eso me hizo plantearme las cosas sobre mi vida, y también sobre lo mucho que malgastamos el tiempo.

			No solo yo. Creo que cualquier persona.

			Vivimos pendientes del teléfono, del trabajo, de los hijos, de la casa, pero poco nos preocupamos por lo que de verdad nos importa y nos hace felices.

			Hoy es un gran día. Las niñas, Aarón, Naiara y su hijo vienen a casa para comer todos juntos. ¿Quién me lo iba a decir a mí hace unos meses? Yo, comiendo con la mujer a la que odié durante meses. ¡Qué puñetera puede llegar a ser la vida con nosotros!

			Supongo que hay hechos que no se pueden ni siquiera controlar, y en este momento para mí lo más importante es estar con mis hijas y el hombre al que amo.

			Aarón siempre será una persona muy importante para mí. Quizá, de alguna manera, lo que sucedió entre nosotros hizo que yo pudiera conocer a Eric, así que podríamos aplicar la típica frase de «No hay mal que por bien no venga».

			Hoy sonrío por lo que tengo al lado, por quien soy y por cómo me siento.

			—Hoy estás preciosa. ¿Te lo he dicho ya?

			Sonrío como una idiota al escucharlo de nuevo.

			—Unas trescientas veces desde que te has levantado, pero no me importa. Es más: puede seguir haciéndolo otras trescientas más. —Eric me besa en los labios con ternura—. Nunca pensé...

			—Que acabaríamos así, ¿verdad? Me enamoraste sin más. Gracias por todo lo que me has dado en este tiempo.

			—Creo que el agradecimiento es mutuo. Sin duda eres lo mejor que me ha pasado en la vida, junto con las niñas.

			Me río sin poder evitarlo.

			—¿Qué es lo que te hace tanta gracia?

			—Nada.

			La comida es todo un éxito. Reímos, charlamos, comemos. Las niñas están felices y cada uno de nosotros también. Supongo que ninguno pensó que, en algún momento, estaríamos aquí de esta manera.

			Cuando Eric y Aarón se ponen a hablar, Naiara aprovecha para acercarse a mí.

			—Gracias por la invitación. La comida está siendo genial.

			—No hay de qué. Este encuentro tenía que producirse algún día, ¿no?

			—Sí... Alexandra, yo...

			—No tienes que decirme nada. Ha pasado mucho tiempo y está más que olvidado. Es verdad que lo pasé mal, que te odié durante un largo tiempo, pero aquello quedó atrás. Tú hiciste que así fuera tratando a mis hijas con tanto cariño.

			—No era difícil. Son encantadoras. Sé que no sirve de nada revivir ese tiempo, pero solo quiero que sepas que era demasiado joven y que no pensaba las cosas. Después comprendí el daño que os hice a todos con mi actitud y no me reconozco. Espero que me perdones.

			—No tengo nada que perdonarte. Después de todo ese sufrimiento, llegó Eric, así que...

			Ella sonríe.

			—Es un gran hombre y se nota que os queréis mucho.

			—Sí. Tuve mucha suerte de encontrarlo. Creo que era la pieza que faltaba para encajar el puzle de mi vida.

			—Me alegro mucho. Las niñas están encantadas con él. No paran de hablar sobre Eric.

			—Lo sé. Ha sabido ganarse su cariño. Eso era lo más importante para mí. Venga, vamos con los chicos. Tengo algo que contaros.

			—¿Una sorpresa?

			—Eso parece.

			Cojo su hombro en un gesto de cariño y nos dirigimos a donde están los chicos.

			—¡Chicas, traer a vuestro hermano! Tengo que contaros algo. —Corren hacia nosotros y Eric me mira con cara de intriga—. Bueno, en primer lugar, agradeceros a todos que estéis aquí. Está siendo un día estupendo rodeada de vosotros, y no veo mejor ambiente para anunciar la noticia.

			—Que sea buena, por favor —añade Aarón en tono de burla.

			—Muy buena. Dentro de unos meses seremos uno más en esta familia tan peculiar. Estoy embarazada.

			Eric me mira sin saber qué decir. Acaricio su cara y él me llena de besos.

			—¿Es eso verdad?

			—¿Tú crees que yo bromearía con algo así? ¡Por supuesto que no! Dentro de unos meses serás papá, así que ponte las pilas porque se avecinan curvas.

			Me coge en volandas y me besa sin parar. Aarón y Naiara se acercan a nosotros para darnos la enhorabuena y las chicas corren hacia nosotros locas de contentas.

			—Es la mejor noticia que me podías dar.

			—Lo sé. ¿Estás contento?

			—¡Muchísimo!

			—Empieza una nueva vida para nosotros.

			—La mejor estando a vuestro lado.

		

	
		
			Epílogo

			Alexandra

			Dos años han pasado desde aquel día en el que anuncié la noticia de mi embarazo. Fueron meses muy difíciles en los que el humor no era mi mejor aliado. Me sentía cansada, sin ganas de levantarme del sofá, y más tarde llegaron los terribles dolores que no me dejaban ni respirar.

			Eric, por suerte, ha tenido siempre una paciencia de santo conmigo. Algo que agradezco, porque en esos meses yo solo sentía ganas de matarlo.

			Las niñas están encantadas con su hermano. Sí, es un niño al que le pusimos Teo. Es un pequeño trasto, pero cada uno de nosotros está enamorado de él.

			Eric y yo nos casamos hace unos meses por el juzgado, con Naiara y Aarón de testigos. A algunos les pareció una locura, pero para nosotros, con el tiempo, se han convertido en grandes amigos, a pesar de todo lo que ocurrió en el pasado.

			Mis hijas se han hecho mayores, la adolescencia ha llamado a su puerta, y hay algunos días en los que resulta insoportable hablar con ellas.

			En este momento solo puedo decir que soy feliz con lo que tengo, con cada una de las personas que forman parte de mi vida, y a las que les doy las gracias por permanecer en ella.

			Naiara

			Durante años me sentí culpable por lo que le hice a Alexandra. Es una mochila que he ido arrastrando a lo largo de los años, pero al final me he dado cuenta de que, si ella me ha perdonado, yo también puedo hacerlo conmigo.

			Ahora somos grandes amigas, aunque parezca imposible. Ella me ha apoyado mucho y yo a ella.

			Fui testigo de su boda y fue un gesto muy generoso por su parte.

			Me alegro de que haya compartido ese día con nosotros.

			Las niñas siguen viviendo con nosotros por periodos de seis meses, aunque nunca son fechas exactas.

			Yo cada vez estoy más enamorada de Aarón. Y junto con sus hijas y nuestro niño Mateo, formamos una gran familia.

			Soy feliz. No puedo decir nada más.

			Aarón

			Después de todos los baches que pasé en la vida, ahora las aguas parecen que se han tranquilizado.

			Un divorcio tormentoso, una infidelidad que destrozó mi familia y una vida nueva que construí con otra persona.

			Ahora todo aquello ha quedado atrás y la relación con Alexandra es excelente. Tanto que fuimos testigos de su boda con Eric. Un tío fantástico que no solo trata bien a Alexandra, sino también a mis hijas. No puedo sentirme más feliz por ello.

			En este momento de mi vida, solo puedo decir que soy feliz con todas las personas que tengo a mi lado.

			Eric

			Mi mundo dio un giro inesperado cuando conocí a Alexandra. Aquel chocolate nos cambió la vida a los dos, pero el destino hizo que nos encontráramos. Y a pesar de las dificultades, hemos conseguido esquivar cada uno de los problemas que se nos han presentado.

			Ahora soy padre de un niño precioso y, de alguna manera, también de dos adolescentes a las que adoro desde el primer momento en el que las conocí.

			Nos llevamos genial con Aarón y con Naiara. Ambos fueron testigos de nuestra boda. Y es que, a veces, la vida nos sorprende y las personas que creemos que nunca serán amigas se convierten en imprescindibles.

			Y es que el destino es así: imprevisible.

		

	
		
			Nota de autora

			Mi primera novela con la editorial fue Destino imprevisible. Nunca pensé en escribir una historia sobre Alexandra, a pesar de que algunas lectoras me lo habían pedido ya que la protagonista se quedó un poco en el aire y merecía una novela para ella.

			Unas Navidades publiqué un relato con la editorial y decidí hacerlo de Alexandra.

			Todo surgió gracias a una taza de chocolate. Con los meses decidí continuar esa historia porque Alexandra tenía derecho a un final feliz, encontrar el amor después de tanto sufrimiento. Supongo que, de algún modo, ambas nos lo merecíamos.

			Para mí Destino imprevisible siempre será especial, una novela a la que tengo mucho que agradecerle y que guardaré con un cariño infinito.

			Solo espero que a los lectores les guste esta novela que he hecho para poner punto final a ese capítulo que quedaba pendiente.

			Estos personajes son mucho más que eso: forman parte de mí desde hace años y ahora, también, de cada una de las personas que han leído los libros.

			Si quieres ponerte en contacto conmigo, puedes hacerlo a través del correo chrisazoescritora@gmail.com, o en redes sociales como Chris Razo.

			Estaré encantada de saludarte y de que me cuentes qué te ha parecido la novela.

		

	
		
			Agradecimientos

			Quiero dar las gracias a cada una de las personas que le han dado una oportunidad a esta historia.

			Espero que los besos con chocolate queden para siempre en vuestros corazones.

			También quiero agradecer a mis villanas que han estado en este tiempo de escritura, animándome a continuar. Sois muy grandes, os admiro y os quiero a partes iguales.

			Gracias, como siempre, a mi familia, por entender mis ratos en soledad en los que pido silencio para poder concentrarme y continuar escribiendo.

			Gracias a todos los que hacéis posible que esto, que comenzó como un sueño inalcanzable, se haya convertido en una realidad.

			Gracias por el apoyo que me brindáis día a día. Por cada palabra de cariño, cada mensaje.

		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

			
            	 Besos con sabor a chocolate

			
			 

			puedes disfrutar de estas

           
			 

			
			[image: cover_2]    [image: cover_2]

      		
			 

			
			[image: cover_2]    [image: cover_2]

       
			 

			
			[image: cover_2]    [image: cover_2]

       
			 

			
			[image: cover_2]    [image: cover_2]

			
				
		

	
	
 


	Una mujer con una corazón roto y un hombre dispuesto a todo para hacerla feliz.
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Un pasado que sigue doliendo pese a todo

Los años han seguido transcurriendo, pero Alexandra sigue con exmarido en la cabeza.

Él tiene una nueva familia con la que sus hijas también son felices, y aunque se alegra, su corazón todavía no está recuperado.



Sabor a chocolate

Un chocolate y un encuentro inesperado en el lugar de siempre harán que un nuevo sentimiento se presente para Eric y Alexandra. 

Ambos dejarán atrás un pasado doloroso para descubrir el amor de nuevo.



Sentimientos, nuevas oportunidades y problemas

Los protagonistas tendrán que enfrentar problemas del pasado, pero también del presente.

 Surgirán dudas entre ellos, pero el amor siempre puede con todo.

	

¿Seguirá siendo el destino imprevisible?
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